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La generación barcelonesa de 1917 sintió un gran atractivo hacia las 

temáticas histórico-jurídicas, en particular relacionadas con el derecho catalán 
del pasado1. Tanto Ramon d’Abadal i de Vinyals como Ferran Valls i Taberner, 
desde sus primeros estudios jurídicos del curso de iniciación a la carrera de 
Derecho en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de 
Barcelona, sintieron el álito científico del remoto Derecho nacional de Cataluña, 
y el 19 de Enero de 1911 Abadal le amonestaba a Valls para recordarle que la 
Historia del Derecho había que conocerla en su totalidad, pues de lo contrario 
estaba expuesto a hacer el ridículo, leyendo las grandes obras que tratasen del 

                                                           
1 Cfr. Manuel J. PELÁEZ, “Ramon d’Abadal i de Vinyals y la Historia del Derecho Catalán 
y Francés: Primera etapa de formación y producción científica (1904-1914)”, en Estudis 
d’Història oferts a Ramon d’Abadal i de Vinyals en el centenari del seu naixement, 
publicado en Estudis Universitaris Catalans, XXX (1994), pp. 209-218 y en Estudios de 
Historia del Pensamiento político y jurídico catalán e italiano, pp. 523-538; Francesc 
VILANOVA i VILA-ABADAL, Josep Maria PERAL de ANDRINAL i de SOCÍAS y 
Manuel J. PELÁEZ, “Los espacios eclesiales y las instituciones canónicas en el Rosellón y la 
Cerdaña medievales a través de la obra del iushistoriador Ramon d’Abadal i de Vinyals 
(1888-1970)”, en Espaces religieux et communautés méridionales, que recogen las Actas del 
“64e Congrès de la Fédération historique du Languedoc méditerranéen et du Roussillon”, 
celebrado en Villeneuve-lez-Avignon, 15-17 Mayo 1992 y que reproduce PELÁEZ en 
Estudios, pp. 539-548; Manuel J. PELÁEZ y José CALVO GONZÁLEZ, “Prólogo” a F. 
VALLS, Literatura jurídica. Estudios de ciencia jurídica e historia del pensamiento 
canónico y político catalán, francés, alemán e italiano, Barcelona, 1986, pp. 7-30; Josep 
Maria FONT i RIUS, “Don Ramón de Abadal y la Historia del Derecho”, Historia, 
Instituciones, Documentos, 14 (1987), pp. 7-12; J. M. FONT i RIUS, “Don Ramón de Abadal 
y de Vinyals”, en Anuario de Estudios Medievales, 3 (1966), pp. 615-624; Jordi RUBIÓ i 
BALAGUER, “El triumf d’Abadal sobre la circumstància”, en Serra d’Or, Enero de 1970, 
pp. 29-31 y en Mestres, companys i amics, Barcelona-Abadia de Montserrat, 1991, pp. 169-
178, que también recoge en pp. 183-188 el artículo “Ramon d’Abadal i de Vinyals”, 
aparecido en Ausa, nº 66/67 (1970), pp. 206-209; Enrique M. GUERRA HUERTAS, 
“Fernando Valls Taberner como historiador del Derecho”, en Índices de autores, textos 
jurídicos y obras de literatura jurídica de las Obras Selectas de Fernando Valls Taberner, 
Barcelona, 1985, pp. V-LIII; Elías ROMERO GONZÁLEZ, “Influjo institucional y fuentes 
jurídicas de Rosellón en la historiografía catalana del siglo XX: Ferran Valls (1888-1942) y 
Ramon d’Abadal (1888-1970)” en La terre et les pouvoirs en Languedoc et en Roussillon du 
Moyen Âge à nos jours, publicación de las Actas del “63e Congrès de la Fédération 
historique du Languedoc méditerranéen et du Roussillon”, cuyas sesiones tuvieron lugar en 
la sede del Parlamento del Conseil régional del Languedoc-Roussillon los días 24 y 25 de 
Mayo de 1991, publicadas ulteriormente en Montpellier, 1992, pp. 237-255. Sobre la obra 
cumbre de ABADAL, Catalunya carolíngia, los diversos volúmenes publicados han 
merecido comentarios y valoraciones muy positivas en todos los casos. El último tomo, 
aparecido en 1986, ha sido recensionado por Josep Maria FONT i RIUS, en Anuario de 
Historia del Derecho Español, LVII (1987), pp. 965-966. En cualquier caso son obras que 
superan el marco cronológico que nos habíamos propuesto. 
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tema y los libros de texto. Ese debía ser su objetivo2 para ser un buen 
historiador del Derecho, parecer que era coincidente con el de Josep Pijoan, 
quien en el mes de Abril de ese mismo año le aconsejaba a Valls que estudiase 
Derecho Canónico, Derecho Catalán o Derecho Romano y se olvidara de lo 
demás, tratando de salir al paso de la dispersión jurídica e histórica de los 
proyectos juveniles vallstabernerianos3, que pasaron por aspirar a cátedras de 
Historia general del Derecho Español4, Historia de la Edad Media y Derecho 
Canónico5. Con el tiempo lograría ser catedrático de Historia de España en 
Murcia y de Historia Universal en Barcelona. Pero también Jordi Rubió i 
                                                           
2 «Lo que may em cansaré de recordar-te és que estudïis els llibres que podríem anomenar de 
text; si vols sapiguer Canònich ni hi ha altre remey que ficar-se al cap el contingut de algunes 
obres (bones, per suposat) que tractin de la matèria. És la única manera de tenir idea general 
del contingunt i de poguer després anar estudiant i especialisant els problemes de la matèria, 
ab tota seguretat. Lo mateix pot dir-se de l’història del Dret en general. Mentres no coneixis 
el total contingut de la matèria no seràs més que un diletant exposat sempre a fer planches de 
tamany natural» (Ramon d’Abadal, Madrid, 19 de Enero de 1911, en Archivo Particular 
Ferran Valls i Taberner, L-204/11). 
El 14 de Abril de 1911, Valls formulaba todo un proyecto sobre sus esperanzas en las 
investigaciones histórico-jurídicas que llevaba a cabo con Abadal en los siguientes términos: 
«Respecte dels nostres estudis d’història jurídica, cada dia en general m’interessen més, i al 
veurer que a Catalunya tenim en aquest camp un quadre complert ab tots els diversos 
elements i propi, qu.està casi en absolut per cultivar y sobretot que no és conegut en síntesis, 
m’hi entusiasmo molt. Tinch un afany de llegir i d’estudiar per a adquirir prèvia formació en 
la matèria... i desitj de continuar i emprendre sobre aquesta base i ab tu tota mena 
d’investigacions. Per a realisar els treballs que tenim comensats i els que indiques i projectem 
m’estich delint (però no vuy cap apresurament ni precipitació) i també molt en particular per 
a construir una síntesis general de l’història del nostre Dret, especialment i en primer terme 
de les fonts» (Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1911, documento suelto). 
3 «Veig que treballa molt... Primerament especialisis. Estudïi Dret canònic o dret català o 
dret romà i prou. Segonament tracti forsa gent, espanyi les portes per entrar en la societat del 
grans homens. Sigui també agrahit a els de Madrid. Ells són despòtichs, però nosaltres som 
mal agrahits i rebeldes. I ni els ni nosaltres sols, em podem salvar. Finalment, facis una 
ambició forta, vostè tenia un aspecte de ganapia, de xicot grandasàs, i ha de ferse un senyor» 
(Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-243/11). 
4 El Real Decreto de 2 de Septiembre de 1883 había introducido la asignatura de Historia 
general del Derecho, que antes se impartía en el Doctorado, en los estudios de Licenciatura. 
Un ulterior real Decreto de 14 de Agosto de 1884 señaló que “las asignaturas de Elementos 
de Derecho Natural, Historia general del Derecho Español, Derecho internacional público y 
privado y Elementos de Hacienda Pública no serían obligatorias para los alumnos de Planes 
anteriores al establecido por el Real Decreto de 2 de Septiembre de 1883” (R. Decreto de 14 
de Agosto de 1884, Disposición Transitoria 1ª, ap. 5º). 
5 Parece ser que fue en Agosto de 1911 cuando F. Valls dio el carpetazo definitivo al estudio 
del Derecho Canónico y a sus aspiraciones a una cátedra de esta materia: «Lo del Dret 
Canònich se n’ha anat a passeig i no penso estudiar-lo més que com un dels elements de 
l’Història del Dret Mitgeval» (Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1911, carta de F. 
Valls de 29 de Agosto de 1911). 
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Balaguer (que no estudió Derecho)6 publicó en 1911, en colaboración con 
Ramon d’Abadal, un importantísimo trabajo sobre las compilaciones de 
Constitucions, Capítols y Actes de Corts de Cataluña7 que tuvo una buena 
acogida en su época y que Font i Rius8 -como él mismo ha reconocido- lo tomó 

                                                           
6 Rubió estudió la carrera de Filosofía y Letras en la Universidad de Barcelona, obteniendo 
en todas las asignaturas de la licenciatura Sobresaliente y Matrícula de Honor. Su tesis 
doctoral la defendió en la Universidad Central y el texto mecanografiado original de la 
misma se custodia en el Archivo Histórico de la Universidad Complutense. Versó sobre 
Consideraciones generales acerca de la historiografía catalana medieval, y en particular de 
la Crónica de Desclot, y tiene 177 cuartillas mecanografiadas a doble espacio, estando 
firmada por el propio Rubió el 29 de Agosto de 1907 en la última página. Fue defendida el 14 
de Noviembre de 1907 ante un tribunal compuesto por Vicente Vignayu, Ramón Menéndez 
Pidal, Elías Tormo, Miguel Asín y Juan Hurtado. Se publicó en Barcelona, en 1911 y ha sido 
recogida en Jordi RUBIÓ i BALAGUER, Obres, vol. VI, Història i historiografia, 
Barcelona-Abadia de Montserrat, 1987, pp. 124-192, que completó después con su artículo 
“Algunes interpolacions en els manuscrits de la Crònica d’en Desclot”, en Estudis 
Universitaris Catalans, VI (1912), pp. 1-12 y 129-158, que se vuelve a publicar en Història i 
historiografia, pp. 193-255. Otro miembro destacado de dicha generación Ramon d’Alòs-
Moner i de Dou leyó su tesis doctoral en Madrid, también la Facultad de Filosofía y Letras, 
sobre Los catálogos lulianos. Introducción al estudio de la producción de Ramon Llull, 
Madrid, 1917, texto mecanografiado original de 176 páginas. 
7 Ver Ramon d’ABADAL i de VINYALS y Jordi RUBIÓ i BALAGUER, “Notes sobre la 
formació de les Compilacions de Constitucions i altres drets de Catalunya i de Capítols de 
Cort referents al General”, en Estudis Universitaris Catalans, IV (1910), pp. 409-445, 
republicado en Jordi RUBIÓ i BALAGUER, Obres, vol. VI, Història i historiografia, pp. 74-
123 y en Ramon d’ABADAL i de VINYALS, Dels visigots als catalans, Barcelona, 1970, 
vol. II, pp. 381-403. Sobre este trabajo hacía el siguiente comentario elogioso Ferran Valls en 
1912: «Te felicito per l’article sobre la formació de la Compilació de les Contitucions de 
Catalunya, que acabo de llegir i m’ha agradat molt. Una nota me sab greu no haver sigut a 
temps de rectificar-te, però ja t’ho esmenaré en el tiratje apart: lo de que siguin tres els 
manuscrits coneguts del Compendi d’en Sant Dionís, donchs a l’Escorial n’hi han tres en 
català i un en llatí» (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-279/12). 
8 Josep Maria FONT i RIUS, “Estudi introductori”, a Constitucions de Catalunya. Incunable 
de 1495, Barcelona, 1988, donde leemos: «Primer de tot, resulta indispensable deixar 
constància de l’assaig minuciós que els mestres Abadal i Rubió escrigueren, ja fa tres quarts 
de segle, -en els inicis de la seva joventut estudiosa- sobre la trajectòria seguida per 
l’execució dels referits acords de Cort del 1413, tant en ordre a la tasca redactora dels 
al·ludits juristes com a la fase subsegüent d’escripturació dels exemplars ordenada en un dels 
seus extrems. Hem de manifestar que aquest treball ha constituit el nostre punt de partença i, 
així mateix, que, si en el primer aspecte esmentat a penes podem aportar-hi algunes 
precisions, quant a l’escripturació hem eixamplat l’horitzó amb una atenció específica al 
repertori d’exemplars coneguts fins avui, al marge dels escrits en l’esmentat article, i que 
eren els ordenats oficialment» (p. XVII). Sobre la edición de Font, ver Manuel J. PELÁEZ, 
“El profesor emérito Josep Maria Font i Rius, estudioso de las recopilaciones de 
«Constitucions» de Cataluña”, en Cuadernos informativos de Derecho histórico público, 
procesal y de la navegación, 11 (Enero 1990), pp. 2617-2626, luego republicado con algún 
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como punto de partida inicial para la elaboración de su edición de las 
Recopilaciones de Cortes catalanas de 1495, que ha publicado en un volumen 
anastático la Conselleria de Justícia de la Generalitat de Catalunya en 1988 
precedido de un sugerente, novedoso y completísimo estudio preliminar que, 
sin embargo, ha tenido el inconveniente de habérsele deslizado algunos notables 
errores en el proceso de impresión fotomecánica del mismo. Por otro lado, hay 
una labor muy encomiable de Jordi Rubió a iniciativa de Enric Prat de la Riba, 
de compra de libros de Historia del Derecho para la Biblioteca de Catalunya, 
animando ya desde Octubre de 1911 a Ramon d’Abadal y Ferran Valls a que le 
proporcionasen desiderata de textos histórico-jurídicos para dicha entidad, 
mientras que para la Biblioteca del Colegio de Abogados lo que Valls y Abadal 
sugirieron fue la compra de libros de Derecho Catalán y de textos iushistóricos 
extranjeros.  

Igualmente Lluís Nicolau d’Olwer, que sí que hizo los estudios de Derecho 
con notable brillantez9 a pesar de su desprecio -como se ha recogido en varias 
ocasiones- hacia el Derecho Mercantil (en cuyas clases dormitaba)10, la 
Economía Política y la Hacienda Pública. Su expediente de Bachillerato 

                                                                                                                                                                                    
añadido en sus Estudios de Historia del Pensamiento político y jurídico catalán e italiano, 
pp. 585-595. 
9 Hasta ahora se conocía que había hecho la carrera de Filosofía y Letras con todas las 
asignaturas con Sobresaliente y Matrícula de Honor salvo una materia. Sin embargo, no se 
conocía su expediente de Derecho, igualmente brillante, obteniendo en el curso 1904-1905, 
en las asignaturas comunes con Filosofía y Letras, Sobresaliente y Matrícula de Honor, tales 
eran los casos de Lógica Fundamental, Lengua y Literatura Española e Historia de España, 
entre otras. Obtendría también esta misma nota en Derecho Natural, Derecho Romano y 
Economía Política del curso 1905-1906. En las asignaturas de Historia General del Derecho, 
Derecho Canónico y Derecho Político Comparado del curso académico 1906-1907, su 
calificación sería de Sobresaliente en cada una de ellas, así como en Derecho Penal y 
Derecho Civil I, y Notable en Derecho Administrativo.  
En 1907-1908, Sobresaliente en Derecho Civil II; la misma calificación que obtuvo Nicolau 
al año siguiente en Derecho Civil III. Además del Derecho Civil III, en dicho año académico, 
cursaría también Derecho Internacional Público superado con Sobresaliente y 
Procedimientos Judiciales, obteniendo en esta última, Sobresaliente y Matrícula de Honor. 
Ya en el último curso de la Licenciatura en Derecho sus notas fueron: Derecho Mercantil, 
Notable, Derecho Internacional Privado, Sobresaliente y Matrícula de Honor, Hacienda 
Pública, Notable y Práctica Forense, Sobresaliente [Arxiu Històric Universitari, Barcelona, 
expediente de alumnos, Lluís Nicolau d’Olwer, Facultad de Derecho, documento suelto].  
10 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-303/10. Ver M. J. PELÁEZ, “Ante el 
primer centenario del nacimiento de Lluís Nicolau d’Olwer (1888-1961) y de Manuel 
Reventós i Bordoy (1888-1942)”, en Annals of the Archive of “Ferran Valls i Taberner’s 
Library”: Studies in the History of Political Thought, Political & Moral Philosophy, 
Business & Medical Ethics, Public Health and Juridical Literature, 3/4 (1989), p. 54, nota 
22. 
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evidencia una normalidad, por no decir vulgaridad11, que contrasta no sólo con 
sus dos magníficos expedientes universitarios sino también con su espléndida 
tesis doctoral12. Concretamente en el examen de grado de la Facultad de 
Derecho obtuvo la calificación de Sobresaliente, versando los temas que tuvo 
que desarrollar, uno sobre los derechos que a los hijos ilegítimos concede el 
Código Civil, haciendo Nicolau d’Olwer especial referencia a los aspectos 
sucesorios13, y el otro sobre la influencia de la Filosofía Escolástica en la 
                                                           
11 Nicolau realizó los cursos de Bachillerato entre los años 1898-1903, tanto en los Institutos 
de Bilbao como de Barcelona y obtuvo notas bajas en comparación con las que alcanzaría en 
los estudios universitarios; así en el primer curso lograba en Junio, Notable en Castellano y 
Geografía, y en los exámenes extraordinarios de Septiembre, Notable en Aritmética I y 
Contabilidad y Aprobado en Doctrina Cristiana. En el curso 1899-1900, alcanzaría en Latín y 
Castellano II, Notable; en Historia I, Aprobado; Matemáticas II, Aprobado, Religión, Notable 
y Francés I, Aprobado. En el tercer curso del Bachiller cursaría 4 asignaturas, obteniendo 
Sobresaliente sólo en una, Preceptiva Literaria; en las demás no logró más que Aprobado en 
Álgebra y Aritmética y en Dibujo I y Notable en Historia y Geografía Política. Al año 
siguiente, 1901-1902, sus calificaciones mejoraron algo obteniendo Sobresaliente en 
Preceptiva Literaria y Notable en Cosmografía y Física del Globo, Historia y Geografía 
Política III, Geometría y Trigonometría y Francés II; aunque hubo de conformarse con sólo 
un Aprobado en Dibujo II. Ya en los dos últimos cursos del Bachillerato sus calificaciones 
fueron las siguientes, Sicología y Lógica, Aprobado, Historia General de la Literatura, 
Sobresaliente, Física, Notable, Química General, Sobresaliente, Fisiología e Higiene, Notable 
y Dibujo III, Aprobado. En 1903-1904, Ética y Rudimentos de Derecho, Sobresaliente, 
Historia Natural, Sobresaliente y Agricultura y Técnica Agrícola, Notable. Las tres 
Gimnasias ganadas; la primera, en 1898-99; la segunda en 1901-1902 y la tercera, 1902-1903 
[Arxiu Històric Universitari, Barcelona, Lluís Nicolau d’Olwer, documento suelto]. 
12 La tesis de Nicolau d’Olwer en Letras tenía como tema el teatro de Menandro y de ella se 
hace eco el volumen conjunto de Jaume SOBREQUÉS i CALLICÓ, Manuel J. PELÁEZ i 
ALBENDEA, Francesc VILANOVA i VILA-ABADAL y Maria SORIANO i MARÍN, 
Epistolari de Lluís Nicolau d’Olwer, p. 16. 
13 Respecto a los derechos que a los hijos ilegítimos concede el Código Civil, el trabajo de 
Nicolau d’ Olwer realizado en Diciembre de 1910, bastante exiguo e inédito, era del 
siguiente tenor: «El Código Civil español, respecto a los derechos que atribuye a los hijos 
ilegítimos, distingue entre los naturales y aquellos otros en quienes no concurra esta 
condición legal, a los que no concede otro derecho que el de exigir de sus padres alimentos; 
además deben costearle (los padres) la instrucción elemental y la enseñanza de una profesión, 
arte u oficio; la obligación de alimentos se transmite a sus herederos y subsistirá hasta la 
mayor edad, en caso de incapacidad, hasta que ésta cese./ Mayores son los derechos de los 
hijos naturales, puesto que en ciertos casos son llamados a la herencia de sus padres. A falta 
de descendientes y ascendientes legítimos, son llamados los hijos naturales legalmente 
reconocidos y los legitimados por concesión real, quienes concurrirán, si los hubiere, con los 
descendientes de otro hijo natural o legitimado que hubiese fallecido; en este caso, heredarán 
por estirpes, pues suceden a su padre en los derechos hereditarios./ En el caso de quedar 
descendientes legítimos, los naturales reconocidos tendrán derecho cada uno a la mitad de la 
cuota correspondiente a los legítimos no mejorados en cuanto quepa dentro del tercio de libre 
disposición deducidos (las impensas) gastos funerarios./ Concurriendo los descendientes 
ilegítimos con ascendientes del testador, tendrán derecho a la mitad de la parte de la herencia 
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ciencia del Derecho Natural, en el que realizó un breve recorrido histórico 
partiendo de los jurisconsultos romanos14.  
                                                                                                                                                                                    
de libre disposición sin perjuicio de la legítima del viudo; en caso de haberla, se adjudicará a 
los hijos naturales, sólo en nuda propiedad durante la vida de aquél, lo que les falte para 
completar su legítima./ Tratándose de sucesiones intestadas, el hijo natural legitimado o 
reconocido, no tiene derecho alguno a la herencia de los parientes legítimos de su padre o 
madre, ni éstos a la suya./ Si el hijo natural reconocido fallece sin descendencia legítima o 
reconocida por él le sucederán por entero el padre que le reconoció o ambos por mitad, si 
ambos lo reconocieron. Faltando los padres, heredaran sus hermanos naturales, conforme a 
las reglas por que se rige las sucesión entre hermanos legítimos./ Las donaciones que el hijo 
natural haya recibido en vida de su padre o de su madre se integrarán en la legítima. 16-12-
1910. Lluís Nicolau d’Olwer (firmado y rubricado)» (Arxiu Històric Universitari, Barcelona, 
Facultad de Derecho, Lluís Nicolau d’Olwer, expediente personal, documento suelto). 
14 El segundo tema desarrollado por Nicolau para la obtención del grado, titulado Influencia 
de la Filosofía Escolástica en la Ciencia del Derecho Natural, tenía el siguiente contenido: 
«Los jurisconsultos romanos habían distinguido perfectamente el Derecho Natural, quod 
natura omnia animalia docuit...quod naturalis ratio inter omnes homines constituit, y el 
Derecho Positivo, quod quisque populus ipse sibi ius constituit;  es más, habían comprendido 
que ciertas instituciones aunque repetidas en las leyes y costumbres de todos los pueblos 
antiguos eran contrarias al Derecho Natural. Pero a pesar de los jurisconsultos clásicos, del 
pretor y de los emperadores cristianos, el Derecho Romano no logró despojarse enteramente 
de sus exclusivismos primitivos; era necesario que una nueva sociedad, sin herencia de 
tradiciones que conservar, se levantara sobre las ruinas del Imperio. Los germanos, sin otra 
legislación que sus costumbres, suficientes únicamente para vivir en las selvas, al apoderarse 
del mundo romano, fueron subyugados enteramente por la cultura de sus vencidos, 
representada en aquellos siglos y literatos que en Occidente siguieron a la destrucción del 
Imperio Romano, por la Iglesia y sus Ministros. De ahí, la decisiva influencia de los Papas y 
Concilios en la legislación de las nacionalidades bárbaro-romanas. Vino luego el siglo XII, y 
si por una parte el reconocimiento del Derecho Romano, mejoró en gran manera la 
legislación positiva, el estudio de la filosofía aristotélica y más tarde su asimilación por Santo 
Tomás y Duns Escoto a las ideas cristianas, produjo un cierto reconocimiento de los estudios 
técnicos y con ellos de la Filosofía del Derecho; merced al cual desaparecieron algunos 
exclusivismos e injusticias legales, como el derecho de naufragio, el dominio del mar, etc. El 
último de los escoláticos, tardío florecimiento de esta escuela en pleno siglo XVI, el Padre 
Suárez, fue indudablemente el hombre a quien más se debe dentro del escolasticismo en 
orden al Derecho Natural, por haber abordado en su trabajo De legibus,  la materia en que 
más difícil ha sido prevaleciera la justicia natural, cual es el Derecho Internacional, al sentar 
que la Humanidad aunque dividida en varios pueblos y estados conserva unidad non solum 
especificam sed quasi politicam et moralem; sin embargo, a pesar de tantos siglos de 
Cristianismo y de Escolática, se impuso la servidumbre a los indios americanos, quienes sólo 
pudieron salvarse de ella merced al Padre Las Casas, que curó el mal con otro mayor dando 
origen al tráfico negrero, Inglaterra pretendía cerrar el mar entre sus costas y el Continente, y 
por muchos siglos lo estuvo el Báltico./ Y es que el progreso que el Derecho Natural debe a 
la Escolástica, apenas extendió su influencia más allá de los estudios teóricos; la legislación 
de los pueblos europeos no ha sido informada plenamente por el Derecho Natural hasta la 
época contemporánea, cuando la Revolución Francesa proclamó en sus Códigos las doctrinas 
humanitarias de los enciclopedistas que Rousseau y las armas victoriosas de Napoleón las 
hicieron penetrar hasta los pueblos más reacios a ellos. 16-12-1910. Lluís Nicolau d’Olwer 
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Nicolau publicó algunos trabajos de importancia sobre temas de Historia 
Jurídica Catalana15 o sobre el Banco de España durante el periodo del que fue 
Gobernador16, temática a la que dedicó un folleto editado en 1945, aparte de 
escribir sobre la noción de Paneuropa17. También hizo algunos comentarios en 
torno a los escritos de Carles Rahola sobre los acontecimientos suscitados en 
torno a la dominación napoleónica en Gerona en el diario que él controlaba de 
una forma tan directa, La Publicitat. Allí Nicolau introduce algunos elementos 
de análisis histórico-jurídicos al hablar del siglo XIX como época de libertad y 
de progreso. Para Nicolau, Carles Rahola (personaje inmisericórdemente 
fusilado por los franquistas en 1939) es uno de los estudiosos más conspicuos 
de la historia gerundense del siglo XIX y que goza del atractivo de saber 
interpretar la documentación administrativa con un talante literario que desvela 
la emoción histórica que late debajo de cada documento. Lluís Nicolau sostiene 
que la Guerra de la Independencia sentó la primera forma de nuestras guerras 
civiles del siglo XIX, pues «els “gendarmes” d’En Garriga i els “almogàvers” 
d’En Gay són el germen de les partides federals i carlines de i’Empordà». Se 
constata que el enemigo no es el extranjero sino el adversario político, cuestión 
que se deduce como capital dentro del libro de Rahola, donde Nicolau precisa 
que no sólo late la historia oficial sino particularmente el espíritu de un pueblo. 
Es, sin embargo, en otros artículos suyos donde Nicolau nos aporta otras 
contribuciones de interés histórico-jurídico, como, por ejemplo, cuando 
digresiona en torno al concepto de Estado y a la distinción que los 
nacionalismos han hecho entre el Estado y la Nación y sobre el estado imperial 
como opresor que engendra el irredentismo. A la Nación le corresponde según 
Nicolau -que sigue en esto a Rovira i Virgili y a los pensadores nacionalistas 
centroeuropeos del siglo XIX y primer tercio del XX- los bienes espirituales y 
al Estado los servicios públicos llevados a cabo por su maquinaria 
administrativa. Se detiene igualmente en las guerras de religión de la época 
moderna y los problemas que han originado en los estados confesionales. 

                                                                                                                                                                                    
(firmado y rubricado)». Este ejercicio inédito y manuscrito, al igual que el anterior, se 
encuentra recogido en el Arxiu Històric Universitari, Barcelona, Facultad de Derecho, Lluís 
Nicolau d’Olwer, expediente personal, documento suelto. 
15 Del patriotisme i la democràcia en el procés constitucional de la Catalunya antiga, 
Discurs a l’Ateneu Barcelonès, Barcelona, 1933. 
16 Unas notas sobre el Banco de España, México, 1945. Sobre su labor en el Banco de 
España ver Manuel J. PELÁEZ, “Prólogo-Pròleg-Introduction” a Estudios de Economía 
Política, Hacienda Pública, Econometría, Economía de la Empresa e Historia de las 
doctrinas y de los hechos económicos en homenaje a Lluís Nicolau d’Olwer y Manuel 
Reventós i Bordoy por el primer centenario de su nacimiento, Barcelona, 1990, pp. 8-16. 
17 “Idees i fets entorn de Paneuropa”, Revista Jurídica de Catalunya, XXXIV (1928), 17 pp. 
de la separata. 
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Termina por señalar que las deficiencias del Estado han llevado a confundir la 
propia noción de este ente público con la del sentimiento nacional18. 

Intentó publicar en Abril de 1929 un corto artículo que fue suprimido por 
la censura sobre el Concordato entre la Santa Sede e Italia, remontándose a la 
política interior del Estado italiano desde el año 1923, y censurando la 
italianización forzosa de poblaciones alemanas y eslavas del Tirol y de Istria, 
algo de lo que ya tuvimos ocasión de hablar en el capítulo 2º de esta tesis 
doctoral al recoger algunas ideas sobre el político alemán Stresemann, aunque 
este último comenta aspectos diferentes de los que interesaban en 1929 a Lluís 
Nicolau. Centra Nicolau el aspecto jurídico del Concordato en el orden 
canónico y administrativo referente a las diferencias lingüísticas entre las 
regiones alemanas y eslavas de lo que entonces era reino de Italia, 
manteniéndose en la redacción definitiva la posición vaticanista y 
modificándose la de Mussolini sobre el particular a la vez que detecta la 
influencia del Dr. Seipel, Canciller de la Confederación austríaca y del poderoso 
partido de inspiración demócrata-cristiana alemán Zentrum19. Se plantea el 

                                                           
18 «Les teories nacionalistes del segle XIX s’han esforçat a distingir entre nació i Estat. 
Malauradament, aquesta posició ha estat només una arma combativa i de valor anecdòtica 
contra els Estats imperials o plurinacionals. No ha arribat al fons de les coses, no ha 
mantingut la distinció quan s’ha trobat enfront d’Estats nacionalment homogenis. I així 
caiem en un cercle viciós: l’Estat imperial esdevé opressor, l’opressió engendra 
l’irredentisme, l’irredentisme pervé a la formació de l’estat nacional, aquest, de nacional 
esdevé nacionalista i de nacionalista imperialista... i tornem a començar. Cal, doncs, distingir 
per a tots els casos, d’una manera general, no pas per a combatre aquest o aquell, el que 
pertany a la nació del que pertany a l’Estat, àdhuc en el cas que tinguin la nació i l’Estat les 
mateixes fronteres. De la nació són totes les coses espirituals, de l’Estat els serveis públics: el 
dia que ell fos una màquina administrativa de perfecció absoluta, però desproveïda de 
contingut espiritual, s’hauria donat el pas més gran, potser el definitiu, vers la pau i la 
justícia. En un cert ordre l’experiència ha estat feta, i amb un resultat ben falaguer: en el 
religiós. Les guerres religioses i les persecucions interiors que tant de temps van devastar 
l’Europa moderna -no parlem ja d’èpoques més reculades- eren una conseqüència lògica de 
l’Estat confessional, i desaparegueren tot d’una que la llibertat de creences fou reconeguda, 
és a dir, en ésser la religió separada de l’Estat. Quan l’Estat es desentengui de totes les altres 
activitats espirituals, quan respecte d’elles sigui només l’assegurador del lliure desplegament 
de cada ciutadà, s’haurà realitzat, àdhuc dins els Estats nacionals, la separació de la nació i de 
l’Estat. Aleshores serà possible, i àdhuc beneficiós, la tornada als Estats plurinacionals; 
aleshores, i només aleshores, hom deixarà de veure com una utopia l’estat universal. Una de 
les inconseqüències d’una part de la política liberal del segle XIX fou de creure que la 
llibertat de l’individu podia restar assegurada dins un Estat que exercís coaccions nacionals. 
Avui, però, els qui no se n’havien donat compte per raciocini, han de veure per experiència 
que són les dues cares del déu Janus la coacció col.lectiva i la coacció individual: l’imperi i el 
feix. Contra totes dues cal lluitar amb el mateix braó en el camp de les idees: car les idees 
d’avui són les realitats de demà» (Lluís NICOLAU, La Publicitat, 19 de Febrero de 1929). 
19 Lluís NICOLAU d’OLWER, “Aspectes del Concordat ltalià”, en La lliçó de la Dictadura, 
Barcelona, 1931, pp. 221-223. 
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tema de la superioridad de los anglosajones desde el punto de vista de la 
política y de la acción de gobierno desde el siglo XIX, manifestada en la 
separación incruenta de Suecia y Noruega, la independencia concedida por 
Dinamarca a Islandia y el proyecto de desarme integral de Dinamarca de 1925 
que fue aprobado por la Cámara Baja en 1926, a la vez que reitera el estímulo 
que en el concierto internacional y en relación al pacifismo supuso la acción 
institucional llevada a cabo en Suecia para la supresión de cuarteles y cárceles, 
merced a un proceso de concentración y en evitación de los gastos que 
comportaba el sistema penitenciario. La prisión de Oestermalm fue convertida 
en un archivo20. 

Nicolau es sobre todo conocido por sus contribuciones a la historia del 
bizantinismo. No obstante, la mayor parte de ellas hacen referencia a cuestiones 
literarias y filológicas, que no nos interesan en este caso. Hay, sin embargo, una 
excepción gloriosa que son los comentarios que hizo en torno a la obra de 
Germaine Rouillard, sobre las instituciones públicas bizantinas en Egipto21. 
Sitúa los aspectos centrales de la obra y la consideración de Egipto como 
provincia del Imperio que sirve de granero a Bizancio. Analiza el régimen 
tributario, la feudalización de la propiedad y el comunismo de estado respecto a 
la propiedad territorial junto a la evolución de la condición del colonato, la 
intervención del Estado en la vida política y las principales magistraturas 
bizantinas en Egipto, entre ellas, los pagarcas. También detecta la influencia 
cada vez mayor que la religión católica tiene dentro de la administración, hasta 
el punto de que el patriarca melquita de Alejandría era una autoridad no sólo 
religiosa sino también administrativa. En este sentido, Nicolau utiliza el término 
clerocracia que ha de distinguirse en sentido estricto de la teocracia22. 

Lluís Nicolau d’Olwer es autor también de una pequeña semblanza 
biográfica sobre el historiador del Derecho Rafael de Altamira, publicada en 
1952 y en la que entra en diversas consideraciones sobre sus estudios jurídicos, 
su formación al lado de Francisco Giner de los Ríos, sus estudios sobre historia 
de la propiedad, la enseñanza de la Historia, las oposiciones a la cátedra de 
Historia General del Derecho Español de Oviedo de 1897, la cátedra de 
Doctorado que ocupó en Madrid, de Historia de las Instituciones Políticas y 
Civiles de América, y sus estudios de Derecho indiano, así como la actividad 
docente e investigadora que desarrolló en México tras su exilio23. 
                                                           
20 Lluís NICOLAU d’OLWER, “L’estímul nòrdic”, en La Publicitat, 15 de Octubre de 
1929. 
21 Germaine ROUILLARD, L’administration civile de l’Égipte byzantine, con “Préface” de 
Ch. Diehl, 2ª ed., Paris, 1928, XV + 268 pp. 
22 Lluís NICOLAU d’OLWER, en Estudis Universitaris Catalans, XIII (1928), pp. 245 -
247. 
23 Lluís NICOLAU d’OLWER, “Rafael Altamira, 1866-1951”, en Anuari de l’Institut 
d’Estudis Catalans, 1952, pp. 79-83. 
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El indómito Francesc Martorell i Trabal24, de agrafia reconocida, tiene dos 
publicaciones -si bien muy reducidas- sobre Historia Jurídica Catalana, aparte 
de la magna biografía que, junto con Valls i Taberner, escribió sobre el jurista y 
funcionario real Pere Beçet25. El itinerario de cómo Valls y Martorell realizaron 
esta obra puede ser rastreado a través de la correspondencia entre ambos. El 8 
de Diciembre de 1911, Martorell le recordaba a Valls, desde Roma, que él ya 
tenía algunas notas recogidas sobre la figura de Pere Beçet26, y que podían 
servirle para dar inicio al trabajo que inicialmente se concibió como sólo de F. 
Valls, pero que luego pasó a ser de ambos autores. En 1912, ya la relación entre 
Valls y Martorell sobre este estudio se acrecienta de manera extraordinaria, que 
le permite incluso a Martorell exigir en forma de ripio una dedicación fuera de 
lo normal al estudio de la vida y obra de este personaje, que termina con un 
«per compassió de mi... pensa en el Basset. Miserere Beçeti Ferdinande! i 
envia’l aviat»27. No se olvida Martorell tampoco de recordarle a Valls la 
conveniencia de copiar el inventario de la biblioteca del que fuera batlle general 
de Cataluña, las referencias de los registros de Cancillería del Archivo de la 
Corona de Aragón que debía consultar, los datos bibliográficos, la literatura 
jurídica que poseía en su propia biblioteca y las dificultades con que ambos 
amigos se encontraban para identificar a qué tipo de obras se estaba haciendo 
mención, cuestión que no dejaron resuelta en la edición del trabajo, donde no 
sólo se observan algunas lagunas, sino también algún fallo clamoroso de 
identificación, dificultado por la falta de claridad de la persona que redactó en el 

                                                           
24 Tanto Valls como Jordi Rubió escribieron sendas semblanzas de Francesc Martorell. 
Consultar F. VALLS i TABERNER, “Francesc Martorell”, La Veu de Catalunya, 2 de 
Noviembre de 1935 y Jaume Marquilles considerat com a historiador, Institut d’Estudis 
Catalans, Barcelona, 1938, conferencia pronunciada dos años antes en la sede del propio 
Institut, y en la que dedica dos páginas a la figura de Martorell, y también Jordi RUBIÓ i 
BALAGUER, “Francesc Martorell i Trabal”, en Estudis Universitaris Catalans, XX (1935), 
pp. 203-205; J. RUBIÓ, Fernando Valls Taberner, Barcelona, 1967, p. 13; J. A. PARPAL y 
J. M. LLADÓ, Ferran Valls i Taberner. Un polític per a la cultura catalana, p. 41; Lluís 
NICOLAU d’OLWER, Caliu, 2ª ed., pp. 87-88. Ver además, con ocasión de su óbito, las 
notas “Francesc Martorell Trabal” en La Publicitat, 3 de Noviembre de 1935; “Enterrament 
del Sr. Francesc Martorell. Constituí una impossant manifestació de dol”, en El Matí, 3 de 
Noviembre de 1935; “Francesc Martorell i Trabal”, en La Veu de Catalunya, 2 de Noviembre 
de 1935. 
25 Francesc MARTORELL y Ferran VALLS i TABERNER, “Pere Beçet (1365-1430)”, 
Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans, IV (1911-1912), pp. 577-656.  
26 Cfr. J. SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. VILANOVA y M. SORIANO, Epistolari de 
Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, p. 131, nº 39. 
27 Cfr. J. SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. VILANOVA y M. SORIANO, Epistolari de 
Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, p. 131, nº 39. 



 
La historiografía jurídica, hasta 1942, en la generación barcelonesa de 1917 

 

 
11 

 

siglo XV dicho inventario28. El ofrecimiento de publicar el extenso artículo en 
el Anuari partió de Antoni Rubió i Lluch, quien se lo sugirió a Martorell en 
Marzo de 191229. El 1º de Junio de ese mismo año Martorell prometía tenerlo 
terminado, en lo que a su parte hacía referencia, en una semana30; sin embargo, 
en Diciembre de 1912 era cuando ya por fin lograba remitir desde Roma a 
Barcelona el texto original31, y todavía en Marzo de 1913 daba instrucciones a 
Valls sobre las últimas pesquisas a realizar sobre el trabajo32, ya en pruebas, 
cuyas correcciones se alargaron durante algunos meses de aquel año, en que no 
faltaron sugerencias tan elocuentes como unificar las citas de los Anales de la 
Corona de Aragón de Jerónimo Zurita, por la edición de Zaragoza de 1610. El 
trabajo es una obra monumental, sin duda, la mejor publicación de Martorell, 
aunque, no obstante, se trata de un análisis excesivamente ajustado al estudio de 
la documentación manuscrita del Archivo de la Corona de Aragón y de la 
Biblioteca del Institut d’Estudis Catalans. Podríamos decir que es más la obra 
                                                           
28 J. SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. VILANOVA y M. SORIANO, Epistolari de 
Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, pp. 135, nº 41; pp. 143-144, nº 47; 
pp. 151-153, nº 53; pp. 173, nº 63. 
29 «En Rubió em va escriure per publicar el Basset a l’Anuari, que te’n sembla?» (Carta de 
F. Martorell a F. Valls i Taberner, de 15 de Marzo de 1912, en Archivo Particular Ferran 
Valls i Taberner, L-449/12, publicada en J. SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. VILANOVA y 
M. SORIANO, Epistolari de Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, p. 135, 
nº 41). 
30 Roma, 1 de Junio de 1912: «...El Basset s’ha entretingut per culpa de les vacances 
pasquals de la Biblioteca. L’enviaré, si no surt destorb, la semana entrant» (Cfr. J. 
SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. VILANOVA y M. SORIANO, Epistolari de Francesc 
Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, pp. 151-152, nº 53). 
31 Cfr. J. SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. MARTORELL y M. SORIANO, Epistolari de 
Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, p. 178, nº 70. 
32 «Coses que ha de fer lo Lleó [Lleó era el nombre cariñoso con que los miembros de la 
generación de 1917 designaban a F. Valls i Taberner, como hemos indicado en el primer 
capítulo de esta tesis doctoral]:/ 1r. Mirar les Cortes des del regnat del rey Ferran inclusiu. / 
2n. Mirar el Manual de Novells Ardits (anys Becètichs) que jo no he tingut temps; se li 
recomana especialment que miri el nomenament de mostassaf en el dia de Sta. Llúcia./ 3r. 
Recollir la nota que li ha de donar en Vich (és relativa a l’intervenció d’en Beçet en favor de 
D. Fradrich, nét del rey Martí [Martín el Humano]; jo ho conech i cito només a través del 
Çurita [Jerónimo de Zurita]./ 4t. Pendre les notes dels 3 tomos dels Documentos inéditos que 
ha de venir a buscar a casa en Pasqual. Els punts on se parla d’en Beçet ja són marcats, però 
no he tingut temps d’apuntar-me les indicacions./ 5è. Mirar en un tomo dels Documentos 
inéditos que no és cap d’aquestos tres, l’altre notícia que vàrem veure tu i jo, respecte de 
l’intervenció del Beçet en el Procés del comte d’Urgell...» [Archivo Particular Ferran Valls i 
Taberner, L-543/13, publicada por M. J. PELÁEZ, en “Ante el centenario olvidado de 
Francesc Martorell i Trabal (1887-1935)”, en Annals of the Archive of “Ferran Valls i 
Taberner’s Library”, 3/4 (1989), p. 30; J. SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. VILANOVA y 
M. SORIANO, Epistolari de Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, pp. 
181-182, nº 73]. 
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de un medievalista que de un historiador del Derecho, aunque Francisco de 
Paula Martorell i Trabal cursó buena parte de los estudios de Derecho -cuestión 
que había sido negada, por no comprobarlo, por parte de Sobrequés y Peláez- 
sin que, al parecer, llegara a terminarlos, y lo hizo con notable brillantez, pues 
obtuvo Sobresaliente y Matrícula de Honor en Derecho Natural y Economía 
Política y Sobresaliente en Derecho Político Comparado y Derecho Romano. 
En Historia General del Derecho Español alcanzó Notable en el curso 1904-
1905. En el año académico 1905-1906 sólo aprobó el Derecho Penal, dando 
impresión de que no siguiera más adelante, a no ser que continuara estos 
estudios con ocasión de su traslado a Zaragoza33.  

Con sólo consultar la relación de autores que aparecen entre las páginas 20 
y 21 de la separata, uno puede observar como con frecuencia no se identifican 
con claridad a diferentes autores del Derecho intermedio, y se les confunde a 
unos con otros. Incluso los propios textos de la Compilación Justinianea tal y 
como eran analizados por los juristas medievales, no parecen que sean 
reconocidos en todo momento por Valls y por Matorell. Mayor valor tiene, sin 
embargo, el amplísimo apéndice documental que comporta el inventario de Pere 
Beçet que publican en las páginas centrales de su trabajo y los documentos 
sustraídos de los registros de Cancillería o las cartas reales del Archivo de la 
Corona de Aragón en el periodo que transcurre entre el 9 de Septiembre de 
1402 y el 14 de Julio de 1448, que constituyen un total de 81 piezas de gran 
interés diplomático. Hay cartas del Martín el Humano, de Fernando de 
Antequera, del propio Pere Beçet, del Batlle General de Valencia, Joan 

                                                           
33 Arxiu Històric Universitari, Barcelona, expediente de Derecho de Francisco de Paula 
Martorell i Trabal. En J. SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. VILANOVA y M. SORIANO, 
Epistolari de Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, pp. 9-10, no se habla 
prácticamente nada de los estudios de Martorell, no se dice que inició la carrera de Derecho y 
no se nos pone en antecedentes sobre sus progenitores. Nacido el 25 de Enero de 1887, eran 
sus padres Francesc Martorell i Gelí y Paula Trabal i Martorell. La profesión de su padre era 
fabricante y entre sus ascendientes los había originarios de Reus, Bagur, Sant Feliu de 
Llobregat y Girona. Realizó sus estudios de Bachillerato en el Colegio Piferrer y en las 
Escuelas Pías de Barcelona, entre los cursos 1895-1896 y 1899-1900. En ambos ejercicios 
del grado de Bachiller el 5 de Julio de 1900 y el 17 de Diciembre de ese mismo año obtuvo la 
calificación de Aprobado. Tómese nota de que con trece años había terminado el Bachillerato 
y sólo alcanzó a matricularse en la Universidad algunos años después, donde en los estudios 
de Filosofía y Letras obtuvo Sobresaliente y Matrícula de Honor en Lógica Fundamental, 
Lengua y Literatura española, Lengua y Literatura latina, Teoría de la Literatura y de las 
Artes, Lengua griega, Paleografía, Literatura española (curso de ampliación), Latín vulgar, 
Lengua hebrea, Filología comparada, Bibliología y Lengua Arábiga. A ellos se han de unir 
dos Sobresalientes más y tan sólo un Aprobado en Historia de España y un Notable en 
Gramática comparada. Obtendría Sobresaliente en los tres ejercicios correspondientes al 
grado de Licenciado, ante el Tribunal compuesto por los doctores, Felip Barjau, Lluís Segalà 
y el prof. Franqueça (Ver documentos sueltos de dicho expediente en ese mismo Archivo).  
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Mercader, de Ramon de les Planes, de Alfonso el Magnánimo, de la reina María 
y de Juan II (siendo todavía rey de Navarra y lugarteniente de Aragón). 

La primera de las publicaciones a que hacíamos antes referencia de 
Martorell es un Informe sobre una colección de Textos de Derecho Catalán 
Antiguo34, de la misma forma que desde la Diputación y la Mancomunitat Valls 
y Abadal habían dado inicio años atrás a una idea parecida, detrás de la que 
estaban las mentes preclaras de Prat de la Riba y de Duran i Ventosa. La 
segunda, de historia del Derecho Canónico, es una edición de textos35. 
Martorell, por otro lado, es autor de algunas de las Memorias del Institut 
d’Estudis Catalans, particularmente de su sección Histórico-Arqueológica, por 
regla general escritas en colaboración con A. Rubió i Lluch36 y Jaume Massó i 
Torrents37, aparte del ya mencionado informe con Ferran de Sagarra, en las que 

                                                           
34 Ferran de SAGARRA y Francesc MARTORELL, “Informacio presentada a la Secció 
Històrico-Arqueològica de l’Institut d’Estudis Catalans, respecte la publicació d’un «Recull 
de textos per a servir d’estudi del Dret Català Antic»”, Anuari de l’Institut d’Estudis 
Catalans, VII (1921-1926) [1931], pp. XXXIV-XXXV. 
35 Francesc MARTORELL, “Fragmentos inéditos de la «Ordinatio Ecclesiae Valentinae»”, 
Cuadernos de Trabajos de la Escuela Española de Arqueología e Historia en Roma, Roma, 
1912, nº 1. En una carta de 24 de Octubre de 1911, Martorell escribía a Ramon d’Abadal i de 
Vinyals haciéndole una consulta sobre este trabajo: «Si hi ets a temps, adverteix-li que 
s’asseguin de si l’Ordinació Eclesiae Valentine, acaba exactament en el f. 157vº com diu 
Don Roch [Roque Chabàs]. Si per casualitat continués alguns folis més, també que els 
fotocopïi; de tots modos en sembla que deu acabar aquí. És cosa fàcil de veure» (Arxiu 
Abadal Pradell, correspondencia de 1911, publicado en J. SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. 
VILANOVA y M. SORIANO, Epistolari de Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i 
Gimpera, pp. 115-116, nº 31). 
36 “Memòria presentada per l’Institut d’Estudis Catalans a l’Excel·lentíssima Diputació de 
Barcelona, donant compte dels resultats obtinguts en l’exploració d’estacions prehistòriques 
durant la campanya de l’any 1914, i presentant un nou plan d’excavacions”, Anuari de 
l’Institut d’Estudis Catalans, V(1913-1914), pp. XL-XLIII. 
37 “Memòria presentada per la Secció Històrico-Arqueològica de l’Institut d’Estudis 
Catalans als Excels.lentíssims Senyor President de la Diputació i Alcalde de Barcelona 
donant compte dels treballs fets durant l’any 1915”, Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans, 
VI (1915-1920) [1923], pp. VII-XII; “Memòria... durant l’any 1916”, Anuari, VI (1915-
1920), pp. XIII-XVII; “Memòria... durant l’any 1917”, Anuari, VI (1915-1920), pp. XVIII-
XXV; “Memòria... durant l’any 1918”, Anuari, VI (1915-1920), pp. XXVI-XXXI; 
“Memòria... durant l’any 1919”, Anuari, VI (1915-1920), pp. XXXII-XXXIX; “Memòria... 
durant l’any 1920”, Anuari, VI (1915-1920), pp. XLV-XLVIII; “Memòria presentada a la 
Mancomunitat de Catalunya per la Secció Històrico-Arqueològica de l’Institut d’Estudis 
Catalans, sobre la contribució catalana a la obra de restauració de la Catedral de Reims i de la 
Biblioteca de Lovaina”, Anuari, VI (1915-1920), pp. LVI-LVII; “Memòria de la Secció 
Històrico-Arqueològica de l’Institut d’Estudis Catalans donant compte dels treballs fets 
durant l’any 1921-1922”, Anuari, VII (1921-1926) [1931], pp. VII-XIII; “Memòria... durant 
l’any 1922-1923”, Anuari, VII (1921-1926), pp. XIV-XIX; “Memòria... durant l’any 1924-
1925”, Anuari, VII (1921-1926), pp. XX-XXVII; “Memòria... durant l’any 1924-1925”, 
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aparecen algunos datos que son de utilidad para los historiadores del Derecho y 
de las Instituciones Jurídicas, Políticas y Sociales. Al publicar un epistolario de 
correspondencia privada amatoria y profesional38, Francesc Martorell recogió 
diversa documentación inédita procedente del Archivo Histórico Municipal de 
Barcelona, completada con dos cartas más substraídas del Institut d’Estudis 
Catalans y del Archivo de la Corona de Aragón, del registro 1347 de Cancillería 
correspondiente al rey Martín el Humano. De claro interés histórico-jurídico 
son las referentes a la actuación profesional del notario barcelonés Narcís 
Guerau Gili, remitidas por el obispo de Catania Bernat Margarit el 25 de 
Noviembre de 1484, por Domingo Bofill el 8 de Agosto de 1479, por el 
mercader perpiñanés Pere Bou, por Arnau Climent Folquer el 15 y el 20 de 
Enero de 1495, en relación al mismo asunto que provocó las primeras misivas, 
dos más de 15 y 18 de Mayo de ese año, por Joan Costal de 19 de Abril de 
1485, por Guillem Dez-Pla de 24 de Febrero de 1486, por Pere Vilardell desde 
Ibiza donde no podía cargar su nave, por Jaume Ximenes desde Palermo el 26 
de Septiembre de 1482, por Francí Margarit el 12 de Junio de 1478, por Joan 
Llopis el 17 de Octubre de 1482 y por Gabriel Homedes el 24 de Marzo de 
1483. Hay igualmente diversa correspondencia relacionada con los también 
notarios de Barcelona, Bartomeu Ximeno, Francesc Pujol, Joan Franch, Joan 
Bages, Pere Vilanova, Pere Pi, Joan Nadal, Antoni Vilanova, Nicolau Bernat y 
Bernat Pi. 

Pere Bosch i Gimpera realizó los estudios de doctorado en Derecho en la 
Universidad Central. Tuvo contactos con don Eduardo de Hinojosa y aprobó la 
asignatura de doctorado de Historia de la literatura jurídica que impartía Rafael 
de Ureña y Smenjaud, aunque no asistió regularmente a las clases39. No debió 
de ser mucho el impacto que Ureña dejó sobre él cuando lo hacía responsable 
del sueño y abulia que parecía tenerlo dominado a principios de Junio de 
191140. No da la impresión que fuera agradable el empacho de Liber Iudiciorum 
con que Ureña indigestaba a sus alumnos de doctorado41, pero Bosch pudo al 
                                                                                                                                                                                    
Anuari, VII (1921-1926), pp. XXVIII-XXXI; “Memòria... durant l’any 1926”, Anuari, VII 
(1921-1926), pp. XXXII-XXXIV. 
38 Epistolari del segle XV. Recull de cartes privades, con “Text, introducció, notes i glosari” 
a cargo de Francesc MARTORELL, Barcelona, 1926, 157 pp. 
39 «Durant el Doctorat de Dret -que feia lliure- només vaig assistir regularment al curs de 
Filosofia del Dret de don Francisco Giner de los Ríos» (P. BOSCH i GIMPERA, Memòries, 
p. 45). 
40 Carta de P. Bosch a Ramon d’Abadal en Arxiu Abadal Pradell, correspondencia de 1911, 
publicada en J. SOBREQUÉS , M. J. PELÁEZ, F. VILANOVA y M. SORIANO, Epistolari 
de Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, p. 91, nº 17. 
41 «Al fí he sortit com tot un home de tots menos de l’Ureña -comentaba Pere Bosch a 
Ferran Valls i Taberner en una carta de 5 de Junio de 1911- que demà engego. Estic de 
fragments de Holkham i de Lex Visigothorum fins al cap dels cabells i si no fos perquè 
l’Abadal s’hi dedica diria que és una llauna» (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-
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final sacarla con Aprobado, y no con Notable como se ocupa de relatar años 
más tarde, quizás consciente de que a nadie se le iba a ocurrir contrastar en los 
archivos universitarios este asunto42. La tesis doctoral de Bosch en Derecho, 
que era de una materia histórico-jurídica, sobre las relaciones entre los Estados 
griegos y el derecho de la guerra helénico no llegó a defenderla, según su 
propio testimonio «porque los profesores de la facultad tenían prisa por irse de 
veraneo»43, aunque no parece que sea del todo cierta esa afirmación, ya que él 
mismo en una carta remitida a R. d’Abadal el 14 de Junio de 1911 reconocía 
haber renunciado ya a su lectura44. ¿Llegó realmente a escribirla y a depositar 
en la Facultad esta tesis que algunas bibliografías de Bosch, como la realizada 
bajo la dirección del arqueólogo J. Ripoll, llegan a señalar con título El derecho 
de la guerra en Grecia, e incluso con año, 1911? No lo creemos. Ni se 
encuentra en los archivos universitarios (Archivo Histórico de la Universidad 
Complutense de Madrid, donde sí se conserva su tesis en Filosofía y Letras; 
tampoco aparece en el Archivo General de la Administración de Alcalá de 
Henares), ni Bosch publicó nunca ese trabajo... ¡y Bosch publicaba tanto! Sin 
embargo, al aprobarse el nuevo plan de estudios de la Facultad de Filosofía y 
Letras y Pedagogía de la Universidad Autónoma de Barcelona, Bosch impartiría 
-en colaboración con el profesor Luis Pericot, que también se ocupaba de 
explicar en cincuenta clases las Instituciones Romanas- una asignatura de 
cuarenta horas titulada Instituciones Políticas Griegas, que guarda una cierta 
relación con esa iniciática y frustrada tesis doctoral. En Derecho contaría Bosch 
i Gimpera con un curso monográfico -que ya hemos citado brevemente en otro 
capítulo de la tesis- sobre las transformaciones de la democracia ateniense, 
dentro de una Historia de las ideas políticas, cuyo temario abarcaba desde la 

                                                                                                                                                                                    
476/11, publicada en J. SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. VILANOVA y M. SORIANO, 
Epistolari de Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, p. 94). Para Abadal, 
«l’Ureña continua com avans, explicant les terribles lluites que ha hagut de tenir “con mis 
elementos arios” per a poguer ser bon demòcrata» (Archivo Particular Ferran Valls i 
Taberner, L-403/11). 
42 Ver la explicación de todo este affaire en P. BOSCH i GIMPERA i R. OLIVAR i 
BERTRAND, Correspondència, 1969-1974, p. 339, nº 150 y J. SOBREQUÉS, M. J. 
PELÁEZ, F. VILANOVA y M. SORIANO, Epistolari de Francesc Martorell i Trabal i de 
Pere Bosch i Gimpera, p. 94, nº 18, comentarios en nota a. 
43 «La tesi de Dret sobre  Les relacions dels estats grecs i el dret de la guerra hel.lenic no la 
vaig poder llegir perquè els professors de la Facultat tenien pressa per anar-se’n a estivejar. 
Dedicat més tard sols a estudis humanístics, no vaig pensar més a llegir-la» (P. BOSCH, 
Memòries, p. 49). 
44 «Yo estic molt aburrit, renegant del Ministeri i secretaris d’Universitat. De Barcelona no 
envien una maleïda acordada (que és una nota del Títol) i ab això m’entretenen la Memòria. 
La de dret ja he renunciat a llegir-la» (Cfr. J. SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. VILANOVA 
y M. SORIANO, Epistolari de Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, pp. 
95-96, nº 19). 
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organización del Estado primitivo, las oligarquías, las monarquías agrarias, las 
revoluciones democráticas, las tiranías y lo que él denomina dentro de un marco 
general, «la generación de las guerras persas y la democracia llevada a sus 
últimas consecuencias. El aparente fracaso de la democracia en los tiempos de 
la guerra del Peloponeso: demagogos y aventureros. La reconstrucción de la 
democracia en el siglo IV y su organización técnica: los atenienses. El 
mecanismo estatal de la democracia ateniense. Semejanzas y diferencias con 
otros tipos de democracia»45. No sabemos lo que llegó a explicar Pere Bosch, 
quien también suponemos debió hablar de las magistraturas públicas de Esparta, 
donde su elección se hacía a gritos, o la ojliganqropiva o carencia de hombres 
(de la que nos hablaban Tucídides y Jenofonte), que llevó a muchos estados 
griegos y orientales a la crisis y la ruina absoluta. 

Tanto Ferran Valls i Taberner como Ramon d’Abadal, Lluís Nicolau 
d’Olwer y Miquel Ferrà, a lo largo de 1909 y 1910, hicieron gestiones con el fin 
de hacer el doctorado en Derecho en la Universidad de Bolonia, aunque no se 
produjo la deseada marcha a la capital italiana y al centro de estudios del 
Colegio de España por -entre otras razones- la animadversion que manifestó 
hacia la misma el padre de Abadal, don Joaquim d’Abadal que consideraba que 
esta entidad del Colegio de San Clemente era «una especie de Casa de 
Beneficencia para gandules»46. Las gestiones de Valls se complementaron con 
otras que paralelamente realizaba Nicolau o las que llevaba a cabo Ferrà con 
Joan Alzina i Melis, que se encontraba en aquellos momentos en la propia 
Bolonia47. 

De la estancia en París de F. Valls y de Ramon d’Abadal sabemos lo que 
hasta el presente nos han revelado sobre sus maestros los cuatro trabajos 
conocidos, y ya mencionados en la nota 1 de este capítulo, o en otros lugares de 
esta tesis, de Jordi Rubió, Josep Maria Font i Rius, Manuel J. Peláez o Enrique 
Manuel Guerra Huertas. Sin embargo, lo que nos era desconocido hasta ahora 
es la valoración crítica personal que merecían tanto a Valls como a Abadal 
algunos de estos famosos y encumbrados historiadores del Derecho galos. De 
                                                           
45 Anuari de la Universitat de Barcelona, 1934-1935, Barcelona, 1934, pp. 253-254. De 
todo el conjunto de las publicaciones de Bosch muy pocas podemos encontrar con contenido 
histórico-jurídico, y además colateral. Tales son los casos de “Superestructures de la Història 
d’Espanya”, en Revista de Catalunya, XVI (1938), pp. 318-321; la traducción del libro de E. 
BENES, Democracia de hoy y mañana, con prólogo de BOSCH, México, 1941; 
“Democracia y totalitarismo en la Historia”, en Cuadernos Americanos, I (1942), pp. 97-119; 
“El juego de las fuerzas progresistas y retardatarias en la Historia de España”, en Revista de 
Indias, 90 (1946), pp. 321-349 y “La sobirania popular a les Corts espanyoles”, en La Nostra 
Revista, 23 (1947), pp. 434-458. 
46 J. SOBREQUÉS, M. PELÁEZ, F. VILANOVA y M. SORIANO, Epistolari de Lluís 
Nicolau d’Olwer, p. 64. 
47 Fue becario en Bolonia del Colegio de España desde 1906 a 1910. Se doctoró en 
Medicina. Ver Antonio PÉREZ MARTÍN, Proles Aegidiana, IV, p. 1865, nº 1437. 
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esta forma, el celebérrimo Paul Viollet, para Valls, era un individuo que en sus 
clases se limitaba a leer un libro, más o menos anotado, y hablaba bajo, seguido 
y carente totalmente de claridad, lo que provocaba las distracciones continuas 
del alumnado y que más de uno se entretuviera haciendo otras cosas, como 
corrigiendo pruebas48, aunque luego, cuando tuvo ocasión de visitar varias 
veces en su casa a Viollet y de frecuentar su trato, cambió notablemente su 
punto de vista y mejoró sensiblemente su valoración sobre el profesor francés 
hasta convertirse en “la bondad personificada”. Valls se identificaba, salvando 
las distancias -las salvaba él mismo- con Viollet, autor de valor erudito pero no 
un jurisconsulto, mientras que Abadal se asemejaba más a Esmein, por su 
propensión a fundamentar jurídicamente las cosas49. Viollet es autor de una 

                                                           
48 Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1910, carta de F. Valls de 22 de Diciembre de 
1910. 
49 «Yo crech -escribía Valls- que tu i jo ens complementem, ademés, donchs me figuro que, 
guardades de molt les proporcions, venim a tenir una certa semblança ab l’Esmein i en 
Viollet; tu ab el primer, jo ab el segon. Tu tens esperit i talent de jurisconsult que a mi’m 
falta; me sembla que no l’agafo tan fondament l’esperit de les institucions, ni veig tan 
clarament la seva essència i mutacions i influències; tinch més propensió a la erudició: a 
trobar datos però no fer-los viure. Per a investigar, en cambi, puch ser un bon auxiliar, 
però.m falta’l mètode, que tu tens, per a aprofitar-ne’ls resultats. Per aquest meu caràcter el 
formar el quadre de l’història de les fonts del nostre Dret m’atrau molt, ab preferència al de 
les institucions, especialment de les de Dret Privat» (Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia 
de 1911, 14 de Abril de 1911). Sobre Viollet Valls hacía el siguiente y singular retrato, tras 
una visita a su domicilio realizada el 29 de Diciembre de 1910, y que resulta con el paso de 
los años de un atractivo impresionante: «Avui he anat a saludar a Mr. Viollet, a casa seva, i 
aquesta visita haurà estat de les més importants i m’ha fet impressió. És molt simpàtich, m’ha 
rebut molt amable, i quan, contestant a una pregunta seva, li he explicat els trevalls que.ab tu 
tenim comensats i portem entre mans i li he contat lo d’En Botet i que pensava potser 
estudiar també les Costums de Perpinyà (cosa que se m’ha ocorregut ara com a Memòria de 
la pensió; que.t sembla?) i de les nostres aspiracions a càtedra, etc., l’home s’ha entusiasmat i 
m’ha dit que l’assistència als cursos de París no me prengués en serio, que m’enterés si de 
cas dels estudis que m’interessin per els llibres y publicacions (ahir havia comprat la seva 
Història del Dret Civil y Canònich francès, digne pendant per al Dret Privat de lo que.l llibre 
del Esmein, qu.estich llegint, en el Públich). M’ha recomenat, per a aprofitar la meva estada a 
París, que sobre.ls temes que tenim entre mans, i embrancant-me també ab lo demés que 
surti, trevalli e investigui en les biblioteques i arxius d’aquí, relacionant-me primer ab en 
Morel-Fatio. La nostra entrevista ha durat una hora, i m’ha indicat li plauria me comuniqués 
sovint ab ell. Ja pots contar que no deixaré de freqüentar el seu tracte, i de demanar-li datos i 
consells i orientacions, explicant-li lo que fassi. M’ha produhit, com t’he dit, verdadera 
impressió, bastant semblant a la de D. Eduardo [Eduardo de Hinojosa y Naveros] (per al qui 
ha tingut grans elogis y m’ha encarregat recorts), i.m sembla que l’he tapat relativament» 
(Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1910, carta de F. Valls i Taberner de 29 de 
Diciembre de 1910). Ramon d’Abadal, en cambio, tenía otro concepto de Viollet, deducido 
de la lectura de sus obras: «Jo, per lo que porto llegit d’ell (principalment de la seva obra 
d’institucions polítiques i administratives), ja tenia l’opinió de que havia de ser un gran 
home, encara que al escriurer resulti, a estones, una mica fosch. El mateix concepte tinch de 
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amplísima producción científica en Historia del Derecho que va desde la 
Manualística de Derecho privado50 y de Derecho Público51, hasta el estudio de 
la Pragmática Sanción52 o el droit coutumier53. Valls disponía en su Biblioteca 
de buena parte de las obras más importantes de Viollet, que adquirió durante su 
estancia en París o con posterioridad, incluso contaba con los cuatro volúmenes 
editados por la Société de l’Histoire de France y publicados por la Librairie 
Renouard sobre Les Établissements de saint Louis, a los que acabamos de hacer 
referencia en nota, que como otras obras de Viollet había adquirido antes de su 
estancia en Francia. En concreto, los cuatro volúmenes de Les Établissements 
los había comprado en Junio de 1909 a la Libreria Honoré Champion por 25 
francos franceses54. Según Valls, eran las clases de Esmein en l’École de 
Chartes las más interesantes y cuyas explicaciones podían seguirse en su casi 
totalidad, mientras que las lecciones que impartía Émile Chenon estaban 
abarrotadas, asistían trescientos alumnos, y cuando llegaba la hora se dedicaban 
a aplaudir y mover la mesa, dejándole al prof. Chenon, el considerado como 
“jurista oficial de la Tercera República”, además de inclinado “hacia un 
catolicismo social”55, medio boquiabierto. El desbarajuste se completaba -según 

                                                                                                                                                                                    
l’Esmein, qui en cambi escriu ab gran claretat» (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, 
L-275/11). Para Valls, tanto Viollet como Morel-Fatio eran «molt simpátichs i bondadosos i 
alenten generosa i sencillament» (Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1911, carta de 
14 de Enero de 1911). 
50 Paul VIOLLET, Droit privé et sources. Histoire du droit civil français accompagnée de 
notions de droit canonique et d’indications bibliographiques, 2ª ed. (la primera fueron sus 
Précis de l’historie du droit français, publicados en 1886), Paris, 1893, 942 pp. y 3ª ed., 
Paris, 1905, 1012 pp. 
51 Paul VIOLLET, Droit public. Histoire des institutions politiques et administratives de la 
France, Paris, 1890-1898, 3 vols.; Droit public. Histoire des institutions politiques et 
administratives de la France. Le Roi et ses ministres pendant les trois derniers siècles de la 
monarchie, Paris, 1912, 616 pp. 
52 Publicó Paul Viollet un trabajo sobre la Pragmática Sanción de San Luis criticando la obra 
de Charles Gérin, que insertó en el volumen XXXI, correspondiente a 1870 de la 
Bibliothèque de l’École des Chartes, que fue seguido de otro comentario de respuesta 
aparecido en el vol. XXXII (1871), pp. 397-408. En 1893 apareció otro trabajo de VIOLLET, 
“Comment les femmes ont été exclues en France de la succession à la couronne” inserto en 
las Mémoires de l’Académie des inscriptions et belles-lettres, en el vol. XXXIV 
correspondiente a 1893. También publicó Les Sources des Établissements de saint Louis, 
Paris, 1877, 103 pp. y es el editor de Les Établissements de saint Louis, accompagnés des 
textes primitifs et des textes dérivés, Paris 1881-1886, 4 vols. 
53 Ha estudiado las costumbres de Normandía y el origen de las communes francesas en 
época medieval. Ver también Le Droit du XIIIe siècle dans les coutumes de Touraine-Anjou 
et d’Orléanais. Étude historique, Paris, 1881, 187 pp. 
54 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L- 125/9. 
55 Cfr. Manuel J. PELÁEZ, en Estudis Universitaris Catalans, XXX (1994), p. 217. 
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Valls- entrando y saliendo los alumnos cuando les daba la gana56. Las clases de 
Genestal se referían no al Derecho Canónico en general, sino a una parte bien 
concreta de la historia del Derecho Eclesiástico, en Francia57. Baudrillat, que 
ocupaba el puesto de Rector del Instituto Católico, era valorado por Valls como 
un hombre “muy simpático e inteligente”, mientras que Mgr. Peries, que había 
sido recomendado a Valls por Eduardo de Hinojosa, estaba entonces suspendido 
en sus funciones como docente por sus diferencias con el arzobispo de París, y 
era un “hombre intemperante y de extrema derecha”, relacionado con la Action 
Française que acusaba a Viollet de profesar las ideas modernistas que sufrieron 
tan dura condena de Pío X y a Chénon de haber sido sillonista. En la École 
Pratique des Hautes Études, Valls asistió a un seminario sobre las Capitulares 
carolingias que dictaba Thévenin, y en la Facultad de Derecho de la Sorbona no 
se olvidaba de concurrir al que sobre Ciencias auxiliares de la Historia 
desarrollaba Lelong, que por su condición de materia libre y optativa sólo 
contaba con cuatro asistentes, incluido el propio Valls. 

Más tarde se incorporaría a las clases de Cuq sobre Epigrafía Jurídica y al 
seminario que semanalmente impartía Héron de Villefosse sobre Epigrafía 
latina. Además, asistía a clases, seminarios o conferencias de Bertaux, 
Champion, Lefébvre (que no era un “primer espada”, a pesar de ser especialista 
reconocido en historia del derecho matrimonial, amigo de Chénon y próximo a 
movimientos clericales y políticos de la derecha), Viard, etc. En Junio de 1911, 
se desplazaba a La Ferè para poder examinar el manuscrito de las copias que 
Fossà hizo sobre documentos medievales de Cataluña y Rosellón, que 
conservaba un nieto suyo que era capitán de artillería. 

Fue Morel-Fatio quien introdujo a Valls en la Biblioteca del Institut de 
France y en el departamento de manuscritos de la Bibliothèque Nationale, 
explicándole cómo debían manejarse los Catálogos. Su primer contacto con 
documentación catalana fueron copias del siglo XV de los Usatges, de las 
Costums de Pere Albert, del Recognoverunt proceres y de las paces y treguas. 
Después serían las Costums de Girona y otros manuscritos de los propios 
Usages que consideraba del siglo XII y del XIII. 

En París tomó Valls contacto con la bibliografía histórico-jurídica 
francesa, pero también pudo familiarizarse con la italiana. Le agradó 
especialmente el manual de Schupfer y se sorprendió de la calidad de la 
monumental obra de Pertile y con el libro de Gavet, Sources des Institutions et 

                                                           
56 «...en la d’en Chenon, en la que som uns 300. En el moment en qu.és l’hora els alumnes 
aplaudeixen i mohuen la gran tavola, deixant-lo amb la paraula a la boca; l’altre dia va 
demanar per favor uns quants minuts més per acabar el capítol i va terminar amb bastanta 
dificultat. En aquesta classe hi han alumnes qu’entren tres quarts tard, altres que surten quans 
els hi vé bé» (Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1910, carta suelta). 
57 Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1911, carta de F. Valls desde Paris, 20 de 
Febrero de 1911. 



 
La historiografía jurídica, hasta 1942, en la generación barcelonesa de 1917 

 

 
20 

 

de l’Histoire du Droit58. El contacto y la amistad con E. Perrot arranca de 1911, 
y hubo una continuidad en el trato con él cuando fue Abadal a Paris y a lo largo 
de años sucesivos. Perrot colaboraba en la Nouvelle Revue historique du droit 
français et étranger, elaborando una relación detallada de las publicaciones 
histórico-jurídicas. En 1911 solicitó a Valls que le proporcionara una crónica de 
lo que había ido apareciendo en nuestro país en 1910 sobre historia del 
Derecho, Derecho Romano y Teoría jurídica59. A finales de 1912 superó Perrot 
las pruebas de Agrégé y obtuvo destino en la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Montpellier y volvía a insistir a Valls en posibles 
colaboraciones para los boletines bibliográficos de la Nouvelle Revue a la vez 
que en el tema ya traído y llevado en conversaciones entre Valls y Abadal sobre 
el volumen homenaje a Thévenin ofreciéndole la posibilidad de que remitiera 
un artículo de diez páginas escrito en catalán antes del primero de Abril de 1914 
para los correspondientes Mélanges60, para commemorar los 70 años del 
profesor francés en su condición de discípulo de Thévenin. No sabemos las 
razones por las cuales ni Abadal ni Valls llegaron a colaborar y a aparecer en el 
libro dedicado a Thévenin por su aniversario, si llegaron a escribirlo o si lo 
enviaron. Lo que sí les exigía entonces por razones editoriales Ernest Perrot es 
que cada colaborador indicara una temática que sirviese de garantía a tener en 
cuenta por el editor. Pero también Abadal y Valls tuvieron relaciones con otros 
“prohombres” de la Historia del Derecho y numerosos eruditos, con trato 
personal o por medio de su obras, como son un Fustel de Coulanges, hacia 
quien había en su entorno intelectual cierta predisposición, por haber escrito 
partiendo de prejuicios falsos, lo que no era cortapisa para que reconocieran su 
talento y la elegancia de su prosa. Detrás de todo veía Valls unos prejuicios 
políticos e ideológicos, al tratar de demostrar una mayor influencia romana en 
las instituciones de la antigua Francia, restando valor a la impronta germánica 
en el derecho francés, como consecuencia de haber escrito su obra después de la 
guerra franco-prusiana. No se le citaba, como tampoco se tenía en cuenta a 

                                                           
58 Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1911, carta de F. Valls desde Paris, 4 de Marzo 
de 1911. 
59 Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1911, carta de 4 de Marzo de 1911. 
60 En una carta escrita desde Montpellier, el 9 de Enero de 1913, Ernest Perrot comunica a 
Valls algo que ya había anunciado con anterioridad a Ramon d’Abadal. Acababa de aprobar 
las oposiciones de la agregación de Historia del Derecho en las mejores condiciones posibles, 
pero como no había ninguna vacante en las Universidades del Norte o del Este de Francia, él 
había tenido que elegir la cátedra de Montpellier, enseñando Historia del Derecho francés 
tanto a los estudiantes de primer ciclo como a los de Doctorado. Le manifestaba su interés 
por las notas bibliográficas que pudiera proporcionarle para la Nouvelle Revue historique 
cuya dirección había asumido en relación tanto a los libros como a las revistas escritas en 
lenguas extranjeras, es decir, no francesas. [Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L- 
349/13]. 
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Glasson. Sin embargo, en el ambiente en el que Valls y Abadal se movían era 
muy valorado el libro de Brissaud, de Historia del derecho privado61. 

La mejor descripción del encargo que Enric Prat de la Riba hizo a F. Valls 
sobre la conocida colección de Textos Jurídicos Catalanes antiguos y el 
contenido de la conversación es descrito minuciosamente por Valls en una carta 
remitida a su amigo Abadal, que estaba en París, el 4 de Junio de 1912, que por 
su interés extraordinario y su ineditez nos vemos obligados a reproducir 
literamente en sus partes substanciales. Este texto proporciona una información 
mucho más completa y detallada que todo lo que hasta ahora se había escrito 
sobre esta iniciativa de Prat, por parte de Josep Maria Font i Rius, Jordi Rubió, 
Manuel J. Peláez y Francesc Vilanova i Vila-Abadal. Veamos como lo cuenta el 
protagonista principal y directo del suceso y a los pocos días de haberse 
producido:  

 
«L’altre dia me va cridar el Sr. Prat de la Riba i.m va dir que en Duran i 

Ventosa volia resucitar la idea de publicar una colecció de antichs textes 
jurídichs catalans (la qual en 1880 havia proposat la Acadèmia de Bones 
Lletres), i que ell li havia indicat que nosaltres ho podríem fer. Vaig anar a 
veure a n’en Duran i aquest me digué que aquesta publicació no havia de ser la 
edició crítica definitiva sinó una edició de divulgació, que’s pogués fer 
relativament aviat, i ab traduccions catalanes antigues o modernes. Me va 
preguntar que créyem més convenient: que la Diputació ho edités, donant-nos 
una remuneració per l’obra, o que ho editéssim nosaltres ab subvenció de la 
Diputació. Jo li vaig contestar que lo segon, perquè lo primer feriria 
susceptibilitats (Brocà, Pella) al encarregar-nos la Diputació tal cosa a nosaltres. 
En cambi en el segon cas hem de presentar abans del dimecres una instància 
proposant un plan de publicació i demanant subvenció, com cosa nostra. Hem 
de fer, donchs, un pressupost per al volum I, un projecte general de publicació, i 
plan especial d’aquell volum. Vàrem quedar en que’l punto de partida seria’l 
del Dret pròpiament nostre ab els Usatjes, prescindint de lo romà, gòtic i 
carolingi. El primer volum podria contenir en texte llatí i català Usatges, 
Costums feudals i de Pere Albert y els Casos, Costums generals de Catalunya, 
extravagants. Cada text aniria precedit d’un lleuger estudi i d’indicacions 
bibliogràfiques. Jo crech que tindríem de utilisar el text del manuscrit que de 
moment creguem millor de cada obra, sense ficar-nos ab variants, ja que no és 
edició crítica; aixís ara no.ns embrancarem més que transcriure determinats 
manuscrits (salvo errors evidents o coneguts), lo qual no porta perill de 
descrèdit, i no és pretenciós. Ara, la divisió, ordenació o separació de fragments 
o capítols, la faríem segons tot lo que sapiguéssim o averigüéssim sobre la seva 
formació o primitiu estat, etc., me sembla a mi. 

                                                           
61 Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1911, carta de 29 de Marzo de 1911. 
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El volum II podria contenir les Costums (Recognoverunt i Santa Cilia) i 
principals Privilegis i Ordinacions de Barcelona. 

El volum III (en un o dos tomos): Cartes de població, Costums locals o 
comarcals, privilegis locals i ordinacions municipals. 

El volum IV: El Consulat de Mar. 
(El volum V: les principals o més essencials Constitucions, Capítols i 

Actes de Cort, Pragmàtiques, Ordinacions i Sentències) 
Com pots comprendre els volums III i IV qui sab quan s’arribaran a fer; el 

volum V no sé si posar-lo en el plan general o no. Perquè per a les Corts hi ha la 
publicació de la Acadèmia de la Història i per a els diplomes reyals tart o d’hora 
se n’haurà d’emprendre la publicació d’un recull sistemàtic complet. Diguem 
desseguida que’t sembla tot això i quines modificacions faries. Indícam també 
la cantitat aproximada que creus convé demanar per a la publicació del volum I. 

Crech que dels volums I i II que t’exposo anteriorment serà millor ferne tot 
un»62 (4 de Junio de 1912). 

La tesis doctoral en Derecho de Valls versó sobre las Consuetudines 
Ilerdenses y la figura de Guillem Botet, que mereció la máxima calificación y 
elogios por parte del padre Josep Maria de Elizondo63, Eduardo de Hinojosa, 
Rafael de Ureña y Smenjaud y de Guillem Maria de Brocà64.  

La tesis doctoral de Abadal sobre las Partidas en Cataluña durante la Edad 
Media es muy conocida y ha sido valorada muy positivamente. No se ha dicho 
hasta ahora por parte de los estudiosos de Abadal que éste no era el trabajo 
inicial de su doctorado en Derecho sino que su propósito primerizo, traducido 
en fichas y papeles que ya había elaborado, fue el que su tesis llevara por título 
La Lex Visigothorum durante la época condal en Cataluña65. Otra cuestión que 
resulta interesante poner de relieve es el esfuerzo de preparación que su 
memoria doctoral llevó a Abadal, consultando todo tipo de fuentes y sacando 
muy escaso resultado de sus consultas de la literatura jurídica66. 

                                                           
62 Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1912, documento suelto. 
63 «Muy interesantes son para mí esas Consuetudines Ilerdenses, escritas al año de la muerte 
de San Francisco» (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-343/13). 
64 Barcelona, 24 de Octubre de 1913, donde Brocà agradece el que se le remita la tesis de 
Valls sobre las Consuetudines Ilerdenses y le hace mención de la bibliografía jurídica de la 
Bibliothèque Nationale de Paris (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-249/13). 
65 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-215/11. 
66 «Lo que m’amohina molt és la Memòria del doctorat. La faig a base del trevall que vaig 
presentar a la Junta de pensions sobre les partides, però cal afegir-hi una part doctrinal 
extensa, segons diu el propi Ureña. I ja’m tens ficat entre els Usatges i les commemoracions 
de Pere Albert i la segona Partida i el Fuero de Nàjera i les Fazañas y Albedríos, i, lo qu.és 
pitjor, revolcant-me en aquell mar airat dels comentaristes: Montjuich, els Vallseca, Callís, 
Marquilles, Socarrats... que per cada columna que penosament llegeixes aprofites dos 
paraules i encara bon grat. Afegiré a n’això que tot just ho comenso i que, aquí estich faltat 
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Valls Taberner hizo su tesis doctoral en Filosofía y Letras en la 
Universidad de Madrid, en su sección de Historia bajo el título Los abogados en 
Cataluña durante la Edad Media, defendiéndola el 19 de Mayo de 1915 ante un 
tribunal formado por los profesores Eduardo Ibarra, que actuó como Presidente, 
Adolfo Bonilla, Antonio Ballesteros y Pío Zabala que fueron los vocales y 
Manuel Hilario Ayuso que desempeñó las funciones de Secretario. Mereció la 
calificación de Sobresaliente. Fue publicada ese mismo año y volvió a aparecer 
editada en el 2º volumen de las Obras selectas67 de Valls Taberner dedicadas a 
estudios histórico-jurídicos y de cuya edición se responsabilizó el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas bajo la diligente guía de Ramon 
d’Abadal i de Vinyals que publicó en 1954 el prólogo introductorio a dicho 
tomo. Hemos tenido la suerte de poder acceder al original de la misma, no sólo 
a través del ejemplar conservado en el Archivo Histórico de la Universidad 
Complutense, sino también por el que se ha custodiado en el Archivo Particular 
Ferran Valls i Taberner. Analiza Valls las disposiciones legales relativas a los 
abogados, su juramento y su capacidad para ejercer la profesión, las tasas y 
honorarios, junto a la organización corporativa de los abogados (el registro o 
matrícula, el Colegio de Abogados de Barcelona, el Prior de los Juristas, el 
Colegio de Doctores de Lérida, las Cofradías de Abogados de Gerona y 
Perpignan y la Cofradía de Procuradores de Barcelona) y el concepto social que 
de los abogados se tenía en la Edad Media, siguiendo textos literarios y 
jurídicos. No perdamos de vista aquí a aquel Eiximenis que censuraba de forma 
muy agria a todos los que ejercían la profesión de abogados y causídicos. La 
tesis va acompañada de dos apéndices, uno de ellos un informe de abogado ante 
el tribunal del rey en el siglo XIII y el segundo una serie de comentarios sobre 
algunos juristas destacados catalanes de los siglos XIII, XIV y XV, en concreto, 
                                                                                                                                                                                    
dels llibres més esencials i podràs fer-te càrrech del meu divertiment» (Archivo Particular 
Ferran Valls i Taberner, L-270/11). 
El 3 de Septiembre de 1911, desde el Pradell, Abadal hacía una síntesis de lo que era el 
proyecto de su tesis doctoral: «Yo vaig continuant ab la còpia de les Partides, que.s cosa 
inacabable. Les tardes les dedico a la Memòria del doctorat. Perque t’hi diverteixis aquí ve el 
plan (fragmentari) de l’última:/ Primera part dedicada als fets./ I- De la introducción del 
título XVIII de la segunda Partida, conocido con el nombre de Consuetudo Hispaniae, en el 
régimen de los castillos catalanes./ II- De cómo esta introducción dio lugar a que fuese 
traducido al catalán aquel título de la segunda Partida./ III- De los hechos que razonan 
prácticamente esta introducción./ IV- Del curso que sigue la lucha entre la Consuetudo 
Cathaloniae y la Consuetudo Hispaniae./ Segona part dedicada a la diguem-ne filosofia que.s 
desprén d’aquest fets. Aquesta part no està encara ni embastada./ De la primera en tinch llest 
el primer capítol i are estich redactant el segon. No sé pas com ho faré per a enllestir-la. Cada 
dos per tres surten entrebanchs i yo, faltant de llibres, em trobo en la quasi imposibilitat 
absoluta de resoldre’ls» (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-249/11). 
67 “Los abogados en Cataluña durante la Edad Media”, en Obras Selectas, vol. II, Estudios 
histórico-jurídicos, Madrid-Barcelona, 1954, pp. 281-318. Republicado en Literatura 
jurídica, pp. 213-237. 
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Guillem Botet, Pere Albert, Jaume de Montjuic, Ramon Ballester, Jaume Cardó, 
Berenguer Vives, Guillem de Vallseca, Jaume Callís, Tomàs Mieres y Narcís de 
Sant Dionís. Sobre buena parte de ellos, en años posteriores, realizaría 
investigaciones importantes el propio Valls, que había quedado marcado desde 
su tesis doctoral en una línea de investigación a la que se sintió unido durante 
más de un ventenio. Valls y Abadal elaboraron entonces un artículo sobre los 
orígenes del Colegio de Abogados de Barcelona, que sólo sería publicado 
muchos años después68. Sin embargo, Valls no dejaría de trabajar en esta 
materia de la Historia de la abogacía aunque el resultado final del fruto de sus 
investigaciones no llegó a verlo publicado. No obstante, se han conservado sus 
notas manuscritas de transcripción de cara a la edición de diversos privilegios 
relacionados con el ejercicio de la abogacía en Barcelona desde el siglo XIII al 
XV. Entre ellos, encontramos el Privilegio del rey Jaime I del año 1246, 
transcrito del Llibre Vert, vol. I, fol. 217 del Archivo Municipal de Barcelona69. 
                                                           
68 Ramon d’ABADAL i de VINYALS y Ferran VALLS i TABERNER, “La fundació del 
Col.legi d’Advocats de Barcelona”, en Cuadernos informativos de Derecho histórico 
público, procesal y de la navegación, 11 (Enero-1990), pp. 2451-2459. En apéndice publican 
interesante documento de 1343. 
69 Se trata de la «Carta domini Regis Jacobi, super sacramento per advocatos prestando» de 
Archivo Histórico Municipal de Barcelona, Llibre Vert, vol. I, fol. 217r, cuyo contenido es el 
siguiente: «Noverint universi. Quod nos Jacobus, Dei gracia Rex Aragonum, Maioricarum et 
Valencie, Comes Barchinone et Urgelli et dominus Montispesulani. Attendentes multa gravia 
dampna et pericula que propter cavillaciones et nimias malicias advocatorum in placitis 
homines unde diviciis incurrerint, habito diligenti consilio et tractatu per nos et nostros in 
tota baiulia et vicaria Barchinone et in vicariis et baiuliis ad ipsas pertinentibus imperpetuum 
statuimus: quod omnes advocati semel in anno iurent in posse iudicis quod fideliter et 
legaliter in advocacionis officio se habeant et nullam causam que, secundum eorum 
conscienciam bonam, iniustam eis videatur non recipiant sub advocacione vel patrocinio 
eorum, nec aliquid maliciose agant vel dicant in aliqua causa recepta sub advocacione eorum; 
et si in aliqua parte cause, in principio medio vel fine, iniusta eis videatur, statim dicant illi 
quem et contra eorum bonam conscienciam in aliquo non allegabunt et numquam pactum 
facient vel fecerint cum eo quem iuvabunt quod aliqua certa porcio illius rei de qua agitur 
debeat esse eorum, nec instruent vel informabunt partes nisi de veritate dicenda. Et nisi 
predictum iuramentum fecerint ad advocaciones vel iudicia nullatenus admittantur. Statuimus 
quod vicarii sive iudices in principio sue administracionis publice iurent secundum formam 
in Barchinona consuetam et partes ante litis contestacionem faciant calumpnie iuramentum et 
omnes cause et placite terminentur infra unum annum a tempore litis mote, nisi causa testium 
vel instrumentorum differre oportuerit. Predicta itaque omnia et singula per nos et nostros in 
supradictis locis statuimus et imperpetuum valorem et firmitatem habere decernimus. 
Mandantes vicariis, baiulis, nostris subditis universis, presentibus et futuris, quatinus contra 
predicta non veniant, immo servent et faciant ab omnibus imperpetuum firmiter observari. 
Datum Ilerde mjº idus Octobris Anno Domini Millessimo CC. XLVIº./ Signum + Jacobi Dei 
gratia Regis Aragonum Maioricarum et Valencie, Comitis Barchinone et Urgelli et Domini 
Montispesulani. Testes sunt dompnis Ferrandus Infans Aragonum. Gastonetus de Biar. Petrus 
Corneli. Guillelmus de Montecatheno. Guillelmus Romei» (Ver Archivo Particular Ferran 
Valls i Taberner, D-41/1936, nº 52). 
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También detectamos el documento del mismo Jaime II de aprobación y 
confirmación de las Ordenanzas elaboradas por Pere Arnau de Cervera, veguer 
de Barcelona, sobre el ejercicio de la abogacía en la ciudad que hacían 
referencia al examen de los abogados, salario de los jueces, las costas 
procesales y el pago del sueldo de los jueces tanto en 1ª Instancia como en 
Apelación, y el alcance económico de las minutas, el salario de los notarios y 
los aranceles notariales. El monarca Jaime II confirmó en Valencia este 
documento en el mes de Abril de 1301. 

Igualmente transcribió Valls, con su caligrafía difícilmente inidentificable 
el Privilegio del rey Alfonso de 1333 al que cabría hacerle algunas 
rectificaciones70, el privilegio de Pedro el Ceremonioso del 14 de Marzo de 

                                                                                                                                                                                    
Sin embargo, Valls i Taberner tenía localizado un anterior documento de 1232 (5 Kalendas 
de Febrero de 1232) que no indicaba de donde lo había transcrito, que evidentemente no 
recoge ningún privilegio sobre el ejercicio de la Abogacía, pero que es un documento de 
aplicación del derecho de notable utilidad, que muestra ya la penetración del derecho común 
en Cataluña y el desarrollo de los tecnicismos jurídicos en la redacción del documento, que 
«ex certa renuncians scientia omni juri legi consuetudini beneficio et auxilio scripto et non 
scripto michi et meis inde unquam contra vos et vestros in aliquo juvantibus tamquam hic 
specialiter enumerato» (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, D-41, f. 3). 
70 El citado Privilegio que se encuentra recogido en el Archivo de la Corona de Aragón, C. 
Reg. 486, fol. 88r, es del siguiente tenor: «Nos Alfonsus etc. Perpenso ex consideracione 
nedum presentis temporis set exacti quam gravibus honusta dispendiis quot et quantis sit 
plena periculis judicandi et advocandi in civitate Barchinone abusis hinc nos evidens evocat 
ratio ut dum reformandis moribus nostra solerter vaccat intencio eaque periculosiora sunt 
nequamque remedio reformacionis comode relinquamus. Cupientes igitur huic morbo et 
paratis ex eo periculis occurrere et congrua adhibere medelam presentis serie concedimus 
vobis advocatis quibuslibet Civitatis Barchinone ut instituentes de vobis collegium possitis 
Rectorem seu Priorem dicti Collegii eligere qui auctoritate nostra regat officium antedictum 
et officium advocandi et judicandi ad utilitatem dicti officii et eo utencium ac rei publice 
Civitatis jamdicte qui etiam Rector seu Prior nostre auctoritate certifficatus summarie de 
male in ipso officio utentibus salaria videlicet minus debite exigendo et dilacionibus in 
judiciis calumpniosis utendo necnon aliis dicti Rectoris arbitrio cum et de consilio et assensu 
expressis quatuor consiliariorum ipsius et non aliter contra contituciones usus et 
consuetudines civitatis ipsius in lesionem rei publice abutentes possit auctoritate nostra quam 
ei super hoc impendimus corrigere ac etiam emendare. Et si incorrigibiles inventi fuerint 
ipsos punire valeat suo arbitrio et cum consilio et assensu dictorum consiliariorum suorum et 
non aliter certificacione tamen previa in privacione perpetua officii predicti et alias juxta sui 
cognicionem etiam et videre ut ex hiis rei publice ac ipsi officio et in eo bene utentibus per 
Regiam celsitudinem consulatur. Concedentes vobis quod si quem sive quos ipse Rector seu 
prior puniverit de consilio dictorum suorum consiliariorum penas eis inflictas seu infligendas 
ipsis non relevabimus indulgebimus aut quomodolibet remitemus. Concedimus inquam et 
ordinamus quod ipsum Collegium una cum consiliariis Barchinone seu tribus ex eis in casu 
videlicet in quo alii interesse non possent potuerint seu noluerint possit ex se tunc infra tres 
menses continuos et deinde anno quolibet die martis post festum Pasche Domini inmediate 
sequenti dictum Rectorem seu priorem eligere et dictos quatuor consiliarios qui prior et 
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1369 sobre que los abogados antes de llevar a cabo su ejercicio profesional 
estuvieran sujetos a un juramento y se estableciera un cierto control corporativo 
sobre el ejercicio de la profesión que se manifiesta con claridad en los términos 
siguientes: «ordinamus et statuimus quod aliquis jurisperitus non utatur in 
aliqua curia inquisicionibus advocacionibus neque de judicamento donec 
examinatus fuerit per probos homines uniuscuiusque loci simul cum aliis 
sapientibus in jure et quod illi qui fuerint electi jurent quod fideliter se habebunt 
in advocacionibus et in aliis rebus in posse vicarii vel bajuli et dictorum 
proborum hominum dicti loci»71, la Ordenanza de los Consellers de Barcelona 
                                                                                                                                                                                    
consiliarii eius jurent in posse vicarii Barchinone presentibus Consiliariis Civitatis eiusdem 
fideliter et legaliter se habere in eorum officiis».  
»Qui quidem prior de consilio dictorum quatuor Consiliariorum interveniente Consiliariorum 
Barchinone Consilio et assensu possit facere statuta et ordinaciones et alia que cedant ad 
bonum statum et utilitatem officii prelibati et tocius Rei publice Barchinone tam super 
inquirendo et puniendo de predictis quam in aliis que dictum officium advocandi et judicandi 
tangere quomodolibet dinoscantur. Dicta eciam statuta et ordinaciones possint fieri 
temporales. Possint nichilominus ad cognitum dictorum Prioris seu Rectoris et consiliariorum 
eiusdem de consilio et assensu dictorum consiliariorum Barchinone et omnino aliter iterum 
fieri mutari seu eciam emendari. Statuentes quod illi advocati qui in predictis esse noluerint 
in civitate et territorio Barchinone uti premisso officio non presumant; et quod dictis eciam 
priori seu consiliariis per se vel per alium nullum liceat recipere salarium ac servicium pro 
predictis vel aliquo eorumdem. Predicta vero ordinacio et quicquid ex ea sequatur extendatur 
non solum ad civitatem predictam set eciam ad vicariam Barchinone et Vallensis et ad 
baiuliam Barchinone et baiulias ipsi baiulie subiectas et advocati in ipsis baiuliis et vicariis 
habitantes sint ad predicta servanda obligati. Set in eleccione dicti Rectoris sive prioris sint 
solum advocati Barchinone cum dictis consiliariis Barchinone. Hanc autem concessionem 
seu ordinacionem durare volumus hinc usque ad decem annos continue subsequentes. In 
quorum siquidem omnium testimonium presentem fieri et sigillum nostrum eidem jussimus 
apponendum. Datum Barchinona octavo idus aprilis anno Domini MºCCCºXXXº tercio./ 
Franciscus Mathei ex pe. provi. missa ei per vicf.» (Ver Archivo Particular Ferran Valls i 
Taberner, D-41/1936, fols. 14 y 15). 
71 El contenido al completo del Privilegio que se encuentra en el Archivo Histórico 
Municipal de Barcelona, Llibre vermell, II, fol. 221v y Llibre vert, II, fol. 36v es el que a 
continuación recogemos: «Nos Petrus, Dei gratia Rex Aragonum, Valencie, Maiorice, 
Sardinie et Corsice Comesque Barchinone Rossilionis et Ceritanie. Quia in generali curia 
quam Cathalanis in hac Civitate celebramus fuit nobis per illos de brachio Civitatum, 
villarum et locorum regalium oblatum, inter certera, capitulum infrascriptum: “Item cum in 
curia generali Montissoni domini Regis Alfonsi primi sit capitulum sequens: Item ordinamus 
et statuimus quod aliquis jureperitus non utatur in aliqua curia inquisicionibus 
advocacionibus neque de judicamento donec examinatus fuerit per probos homines 
uniuscuiusque loci simul cum aliis sapientibus in jure et quod illi qui fuerint electi jurent 
quod fideliter se habebunt in advocacionibus et in aliis rebus in posse vicarii vel bajuli et 
dictorum proborum hominum dicti loci. Et illud idem fuerit ordinatum in dicta curia servari 
in medicis et cirurgicis. Et in curia Cervarie celebrata per dominum regem Petrum, nunc 
regnantem, huiusmodi constituciones in jureperitis et medicis fuerint confirmate, addito quod 
ipsi jureperiti nequeant advocare vel officium iudicis vel assessoris assumere nisi habeant 
quinque libros ordinarios Juris civilis vel saltem ordinarios juris canonici et quod ipsos ad 
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de 1394 atinente al desarrollo de la actividad de los abogados, el Privilegio de 
Martín el Humano, y las Ordenanzas municipales sobre pleitos publicadas en 
1425. No faltan en esta transcripción de Valls los capítulos de la cofradía de 
doctores y licenciados en Derecho de la ciudad de Perpignan, cuyo original él 
detectó en el Archivo de la Corona de Aragón y que fueron reconocidas en 
virtud de un Privilegio de Alfonso el Magnánimo dado en Zaragoza el 8 de 
Junio de 1425. 

Ferran Valls preparó una edición de manuscritos jurídicos medievales de la 
Biblioteca Provincial y Universitaria de Barcelona, tras examinar buena parte 
de los entonces allí conservados, comenzando por el Decretum de Graciano, 
contenido en un manuscrito sin cubiertas de 218 folios, que había tenido hasta 
310, que debieron ser arrancados o se les dio otra finalidad, indicando Valls 
cómo no sólo están deterioradas algunas páginas, sino que incluso se ha 
producido una mutilación de diversos folios que contenían miniaturas (tales era 
el caso, en este ms. con signatura 8-2-9, de 1, 2, 91, 111, 125, 131, 133, 135, 
137, 142, 145, 147, 159, 168, 171, 174, 178, 191, 195, 197, 198, 200, 202 y 
210). En el ms. 20-3-12 del siglo XIV, describe como consta de 71 folios de 
pergamino, que no estaban numerados ni igualados en el momento en que Valls 
redactó sus notas. Carece de los tres primeros folios, tal y como se deduce de la 
nota que fue añadida al que actualmente aparece recogido como primero, ya que 
allí se dice «In fragmenti huius opusculi cujus tres priores charte deficiunt 
subsequitur precedentibus Historia Tarsie, Regis Apollonii Regis Antiochiae et 

                                                                                                                                                                                    
minus audiverint per quinque annos in studio generali, de quo per iuramentum fidem facere 
teneantur; et idem in ipsa Curia fuerit ordinatum servari in medicis artis fisice excepto quod 
sufficiat eos per tres annos in studio generali audivisse. Et in curia Montissoni celebrata per 
dictum dominum Regem Petrum fuerit ordinatum quod nullus jureperitus qui doctor vel 
approbatus non sit officium assessoris iudicis ac advocati gerere seu assumere non audeat vel 
presumat nisi prius in posse officialis ordinari iuraverit se per dictos quinque annos jus 
canonicum vel civile audivisse et quod per duos jureperitus examinatus fuerit et approbatus 
et idem in medicis. Et per dictam constitucionem probi homines cuiusque loci sint eiecti ab 
examinacione et juramenti prestacione predictorum, prout antea ipse examinacio et juramenti 
prestacio fieri debebant; et ex hoc utilitas rei publice non sequatur quia plerumque contingit 
aliquos esse admissos qui aliter admissi non fuissent. Quod fiat provisio confirmatoria 
primarum constitucionum quod dicta examinacio eorum fieri habeat per probos homines 
cuiuslibet loci simul cum aliquibus sapientibus in jure per eos eligendis et quod ipsi qui 
admissi fuerint jurent in posse eorum et vicarii vel baiuli ipsorum locorum ea que continentur 
in dictis constitucionibus. Et idem in medicis”. Tenore presentis supplicacionis predictorum 
brachii supradicti annuentes benigne, placet nobis quod serventur prime Constituciones 
predicte ipsas quod per universos et singulos officiales et subditos nostros Cathalonie 
observari volumus et iubemus. In cuius rei testimonium hanc fieri nostroque sigillo iussimus 
in pendenti muniri. Datum Barchinona Quartadecima die marcii Anno a nativitate Domini 
MºCCCº lxº nono nostrique regni tricessimo quarto. P. Cancellarius» (Ver Archivo Particular 
Ferran Valls i Tabener, D-41/1936, fols. 16 y 17). 
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Cirenensis gesta»72. A continuación destaca Valls la existencia en ese 
manuscrito de varios textos más y, en concreto, de determinadas Constitutiones 
edite in Yspania per dominum Joannem Sabiniensis, episcopum, cardinalem 
apostolice sedis legatum in consilio Ylerdensis, que ocupan tres folios y medio, 
y una carta de un Cardenal al Cabildo de Barcelona dirigida desde Vic en 1229, 
junto a otras Constituciones catalanas y las Constitutiones edite in consilio 
lugdunense in me(n)se Julii anno domini MCCºXLVº73. Fue Valls en esta 
Biblioteca descubriendo y describiendo la Summa super rubricis Decretalium 
de Goffredo da Trani, comentarios diversos al Liber Sextus, a las Institutiones y 
a las Novellae, al Digestum Vetus, a la Summa de poenitentia et matrimonio de 
Ramon de Penyafort, a la Repetitio in materia de prebendis de Baldo degli 
Ubaldi, a Giovanni Calderini, a Angelo da Perugia, a Ludovico Pontano, a 
Bartolomeo de Herculanis, a Mariano Socino, al Tractatus de securitate de 
Iacopo de Altra Ripa y a Oldrado da Ponte. Estos papeles de Valls, por su 
carácter de notas de trabajo, no vieron la luz pública, pero manifiestan su 
preocupación por la literatura jurídica y los glosadores ya desde 1911. 

La Història de Catalunya que publicaron Ferran Valls i Taberner y Ferran 
Soldevila fue un trabajo muy importante desde el punto de vista de la 
divulgación historiográfica. A Valls compitió la redacción de buena parte de lo 
referente a la Alta Edad Media y de todas las temáticas institucionales, 
fundamentalmente de derecho público, que aparecen recogidas en dicha 
síntesis. Es una obra de sobra conocida, que ha sido reeditada ya seis veces. Lo 
que ya no resulta tan conocido, y en algunos casos se ignora proverbialmente, 
es, por un lado, el largo proceso de elaboración de la misma en el que Soldevila 
se mostraba partidario de que el habitante del territorio en los siglos VIII, IX y 
X no tenía una noción clara de que formaba parte de la Marca Gótica o de la 
Marca Hispánica74 (concepto historiográfico que no le agradaba) y, por otra 
parte, determinados juicios que mereció esa obra para algunos intelectuales 
extranjeros, conocedores o estudiosos del pasado de Cataluña, como por 
ejemplo el director del Museu Nacional de Arte Antiga que tenía su sede en el 
Palacio das Janelas Verdes de Lisboa, José de Figueiredo, que recibió dicha 
Història directamente de Ferran Soldevila en la ciudad de Plombières y que, 
sorprendido por la calidad de la misma, logró que fuera adquirida por diversas 

                                                           
72 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, D-927, fol. 2r. 
73 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, D-927, fols. 2r-3r. 
74 Ver la ponencia de M. J. PELÁEZ, titulada “Le concept de Marca Hispanica dans 
l’historiographie juridique catalane”, en Le Roussillon de la Marca Hispanica aux Pyrénées-
Orientales (VIIIe-XXe siècles), que recoge Actes du LXVIIe Congrès de la Fédération 
historique du Languedoc Méditerranéen et du Rousillon, Société Agricole, Scientifique et 
Littéraire des Pyrénées-Orientales, CIII (1995), pp. 13-38. 
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bibliotecas universitarias, archivos y librerías portuguesas75. El profesor 
Merriman hizo un profundo elogio del segundo volumen de la Història -que 
tuvo menor aceptación entre la crítica historiográfica que el primer tomo-, 
criterio coincidente con el catedrático de Historia Medieval de la Universidad 
de Liverpool. Bien al contrario, E. Allison Peers, publicó una “nota 
insignificante” del libro en el Bulletin of Spanish Studies76. En cambio, la 
actitud de Previté Orton, uno de los editores de la Cambridge Medieval History, 
fue bien diferente, y se comprometió con Soldevila a incorporar los resultados 
de la Història de Catalunya de Valls y Soldevila si acaso llegara a hacer la 
tercera edición de sus Outlines of Medieval History77. Manuel Ballesteros citó 
inmediatamente en el tercer volumen de su Historia de España la obra de los 
dos catalanes, una vez tuvo en sus manos el correspondiente ejemplar, 
deshaciéndose en elogios hacia Valls y Soldevila e invitando a este último a 
cenar en el Hotel Ritz de Madrid para comentarle su obra, demostrando una 
gran admiración hacia todos los acontecimientos que comportaba la historia del 
Principado. Ramon d’Abadal recensionó el primer volumen en La Publicitat. 
En Barcelona también se hizo eco en la prensa de esta obra Bo i Singla, 
mientras que Tomàs Garcés escribía una nota para la Revista de Catalunya78 y 
la alemana Ulla Deibel tenía previsto traducir esta obra al alemán desde 192679, 

                                                           
75 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-342/27. Figueiredo «va tenir mots d’alta 
lloança per a la nostra història», señalaba Ferran Soldevila el 20 de Diciembre de 1927 desde 
Oxton-Birkenhead (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-363/27). 
76 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-324/27. Por contra, en 1931, Ferran 
Soldevila hacía un profundo elogio a la figura y a la obra de Allison Peers: «És digne 
d’esment elogiós i de viva reconeixença la campanya que el professor E. Allison Peers, ben 
conegut a Catalunya per les seves obres d’erudició literària -recordem sobretot la seva 
biografia sobre Ramon Llull, que espera encara la traducció catalana- desplega dins la premsa 
anglesa en favor de Catalunya. Als grans rotatius anglesos han aparegut d’ençà de la 
proclamació de la República nombrosos articles seus on sempre Catalunya hi és al·ludida 
amb simpatia. Els nostres diaris van reproduir, dies enrera, un llarg article de “The Times 
Litterary Suplement” sobre el darrer llibre de Rovira i Virigili Catalunya i la República. I 
gairebé tot seguit, en el número de juliol del Bulletin of Spanish Studies, que el professor 
Peers dirigeix, trobem tota una relació, en forma de dietari, dels primers dies de la República, 
amb constants al·lusions a Catalunya. N’extraiem aquest passatge: “La alliberació de 
Catalunya./ El Bulletin of Spanish Studies ha simpatitzat sempre amb Catalunya. Un 
trimestre rera l’altre, des dels seus inicis, ha publicat una Lletra de Barcelona escrita en 
llengua catalana, i les seves pàgines de recensió han testimoniat la força i la varietat de la 
moderna literatura catalana. És, doncs, innecessari, per a aquesta Revista, ara que 
l’alliberació de Catalunya és un fet acomplert, de fer res més sinó expressar breument la seva 
congratulació en la triomfant conclusió d’una llarga i pacient campanya, que va tenir el seu 
començament, fa gairebé un segle, en la Reinaxença literària”» (Noms propis, pp. 74-75). 
77 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-363/27. 
78 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-239/22. 
79 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-149/27. 
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cuestión que luego no se tradujo en la práctica. En 1925-1926, Soldevila 
sometió a una verdadera persecución epistolar a Valls para poder terminar la 
redacción del segundo volumen de la Història de Catalunya y para corregir las 
pruebas del mismo. A principios de 1925, Soldevila animaba a Valls 
indicándole que era una cosa muy saludable escribir sobre los Usatges pero que 
«por el amor de Dios, no olvide la Història»80. Se encargó Soldevila desde 
Palautordera de revisar en el mes de Junio de 1925 el texto referente al reinado 
de Alfonso el Magnánimo, que luego completaría a principios de 1936 con todo 
lo referente al gobierno de la reina María. A mitad de Marzo de 1926 veía 
Soldevila la conveniencia de “inflar” la conquista de Nápoles y todo lo referente 
a las actividades del Magnánimo en territorio italiano81. Evidentemente era 
durante sus estancias en Barcelona o en Palautordera cuando disponía de más 
tiempo para la redacción de dicha Història, ya que como él reconoce sus 
estancias inglesas no le permitían más que dedicar escaso tiempo a la 
investigación. Las clases de su lectorado en Liverpool no le obligaban a una 
gran preparación -él mismo reconocía que lo hacía en el tren mientras se 
desplazaba desde West Kirby a Liverpool- pero sí le quitaba mucho tiempo ya 
que no regresaba hasta las dos de la tarde a su alojamiento y sólo a partir de 
media tarde podía disponer de algunas horas para escribir. Cenaba a las 19.30 h. 
y no tenía por costumbre trabajar después de esta colación, con lo que su tiempo 
de dedicación a escribir quedaba muy reducido y sólo en época de vacaciones 
realmente podía dedicar una mayor atención a estas materias82. 

Sin embargo, en 1931, se produjo un distanciamiento claro entre los 
trabajos historiográficos de Ferran Valls y Ferran Soldevila, motivado en buena 
parte por la situación por la que atravesaba el país y por la disconformidad de 
Valls con algunos de los resultados que iba conociendo poco a poco de la 
Història de Catalunya, escrita posteriormente por Soldevila y financiada por 
Francesc Cambó, en particular en todo lo referente a la unión de Cataluña con 
Aragón. El criterio de un conocido historiador, que se nos oculta, debió pesar en 
la predisconformidad de Valls hacia Soldevila83, lo que no impedía que en el 

                                                           
80 «Més d’una persona m’ha parlat de la nostra Història. Què fà? Una d’elles em va dir, en 
saber que jo restava ací: “Ara deurà sortir”. Una altra em va dir, com demanant-me una 
confidència: “Ja no deurà sortir més”. Valls, Valls! Donem ara una empenta i enjeguem el 
segon volum? Està molt bé, però molt bé, que faci treballs com els dels Usatges, però per 
l’amor de Déu, no oblidi la Història» (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L- 
224/25). 
81 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L- 329/26. 
82 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L- 379/26. 
83 Señalaba Ferran Soldevila desde Palautordera el 30 de Septiembre de 1931 en carta 
dirigida a F. Valls: «No es tractava precisament d’ un retrat. V. va ser l’inspirador, la musa, 
però res més, i ja és prou. I vaig generalitzar suposant que V. no era únic... ni dels pitjors. 
Veig amb goig que reacciona i espero que les noves agitacions socials no faran sinó enfortir 
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verano de 1932, cuando Soldevila necesitaba escribir sobre el Decreto de Nueva 
Planta de la Real Audiencia de Catalunya de 1715, promulgado el 16 de Enero 
de 1716, le solicitara el correspondiente ejemplar a Valls, quien presumía 
tendría que tener mayor conocimiento del tema habida cuenta de que “era 
jurista”84. En 1933, el parecer de Valls sobre la obra daba por contraste la 
impresión de ser plenamente entusiasta85. La Història de Catalunya de 
Soldevila sigue siendo la mejor, pese al paso del tiempo transcurrido desde 
entonces, según el punto de vista, a la vez autorizado y crítico, manifestado 
contemporáneamente por Fontana y reiterado por Albert Manent86. El 
distanciamiento entre Soldevila y Valls no adquirió, no obstante, el carácter tan 
acusado que parece atribuirle un editor reciente, Enric Pujol, de diversos 
artículos misceláneos de Soldevila dedicados a varios personajes de su 
generación, y la propia colaboración de Soldevila en el libro homenaje a 
Fernando Valls Taberner organizado por diversas instituciones catalanas en 
1964 es expresiva de la amistad entre ambos personajes, que se mantuvo 
siempre y que carece de los tonos trágicos que ahora parece asignarle Pujol en 
una nota que no fundamenta ni apoya en ningún texto87. En 1964, Soldevila 
habla de una “muy buena amistad”, “una colaboración”, de paseos continuos 
por la Via Layetana en viva conversación, de que Valls tenía muchos 

                                                                                                                                                                                    
el seu coratge. I penso que l’opinió d’aquell senyor té tant de pes per a V. i puig que una de 
les formes de la seva depressió fou la d’una pre-disconformitat amb la meva Història, li diré 
que ahir vaig rebre’n també una carta molt encoratjadora, en la qual em diu que el capítol X, 
que acaba de rebre (dedicat a la unió amb Aragó) és una meravella (sic!)» (Archivo 
Particular Ferran Valls i Taberner, L-417/31). 
84 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-249/32. 
85 Escribe F. SOLDEVILA en sus Memòries: «Visita a en Cambó. Malalt, al llit. “La seva 
Història fa una gran impressió”, m’ha dit. “Havíem parlat de fer un Bainville; però és una 
cosa molt diferent. Quan acabi aquesta caldrà fer-ne una altra, perquè aquesta no podrà tenir 
la gran difusió que jo voldria. L’he donada a llegir a en Ferran Valls i n’està entusiasmat”. 
Parlant de com l’obra s’havia anat allargant, ha dit: “A vostè, escrivint-la, li ha passat el que 
a mi llegint-la”» (Memòries. Al llarg de la meva vida, p. 266). 
86 «En el camp dels historiadors erudits, Ferran Soldevila, amb la seva Història de 
Catalunya, en tres volums, féu una obra que, com va escriure no fa gaire Josep Fontana, tot i 
l’envelliment bibliogràfic, encara és la millor història amb que podem comptar. Soldevila 
tenia el do de la síntesi i de l’escriptor refinat» [Albert MANENT, “Centenaris i aniversaris”, 
en Revista de Catalunya, 81 (Enero-1994), p. 4]. Los trabajos recordando a Soldevila, 
corrieron a cargo de Josep FONTANA, “El meu Ferran Soldevila”; Eva SERRA i PUIG, 
“Ferran Soldevila, vint anys després”, y Nuria SANTAMARIA, “L’obra teatral de Ferran 
Soldevila. Una primera aproximació”, y aparecieron publicados en El contemporani. Revista 
d’història, nº 2, 1993. 
87 Enric PUJOL sostiene en Noms propis, que respecto a Valls, «Soldevila , però, no li féu 
mai el tractament de “mestre”, sinó més aviat d’un col·lega de professió amb qui mantingué 
profundes dissensions polítiques que, amb l’esclat de la guerra, esdevingueren antagonisme 
profund» (p. 140). 
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conocimientos y de muy variadas materias, de que Valls frecuentaba su propio 
domicilio, de la disciplina y austeridad que presidían el comportamiento de éste 
último y de la condición de “amigo y compañero” que le dispensaba88. 

A Soldevila en 1928 para la Historia de España dirigida por Menéndez 
Pidal, le encargaron que redactara dos páginas sobre las costumbres y usos de 
Cataluña y Aragón durante la época del Emirato y cuatro más durante la época 
del Califato89. 

Valls no sólo prodigó su labor iushistórica a través de estudios y edición 
de fuentes, sino que también desde un principio se caracterizó por hacer breves 
pero agudos comentarios sobre diversas publicaciones histórico-jurídicas, no 
sólo catalanas sino también castellanas que iban apareciendo, éste es el caso, 
por ejemplo de la Història Nacional de Catalunya de Rovira, que mereció por 
parte de Valls la publicación de un pequeño artículo en La Veu de Catalunya en 
el que se hace eco de una serie de observaciones sobre la citada obra después de 
haberla leído, destacando elogiosamente su estructura metódica, su exposición 
clara, su estilo pulcro y su base científica90, haciendo especial hincapié en el 

                                                           
88 Leer Ferran SOLDEVILA en “A propòsit de la col·laboració amb Ferran Valls i 
Taberner”, recogido en Noms propis, pp. 140-149. 
89 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-303/28. 
90 «És amb veritable joia que havem llegit el volum primer d’aquesta magna obra. Per la 
seva estuctura metòdica, per l’exposició clara, feta en un estil pulcre, i per la seva base 
científica, és aquest llibre digne de tota lloança. Saludem la seva aparició, amb el desig que 
l’obra arribi a ser duta a terme almenys amb la mateixa densitat d’informació històrica que té 
aquest primer volum./ L’època de les monografies històriques ha donat un bon fruit. Molt 
resta encara a fer en l’estudi particular de regnats i d’institucions; les investigacions sobre 
punts parcials de la nostra història, tan complexa, seran sempre ben necessàries. Però ara és 
un bon moment per a empendre una ampla reconstrucció i informar-la d’un esperit nou. En 
Rovira s’atreveix a aixecar aquest monument en honor de la Catalunya gloriosa dels temps 
passats. Empresa àrdua, per cert./ Un bell pòrtic, escrit pel senyor Puig i Cadafalch, és a 
l’entrada d’aquesta obra. Una llarga introducció ve tot seguit, en la qual En Rovira exposa, 
entre mig de diverses consideracions interessants, el criteri que el guia en la redacció de la 
seva història. Serà aquesta una història nacional, però no una história patriòtica, en el sentit 
de propaganda i de panegíric que aquest mot pren molt sovint. L’autor vol defugir el perill de 
la tendenciosa parcialitat; vol accentuar el seu esforç per assolir l’objectivitat en la màxima 
mesura possible, i d’això l’en felicitem sincerament./ Una part preliminar del llibre està 
consagrada a l’estudi del territori, assenyalant l’àrea del nostre idioma, examinant les 
condicions geogràfiques de Catalunya i el problema de les seves comarques, i tractant així 
mateix de la formació geològica de la nostra terra». 
»Tota la primera part de l’obra, que ocupa la resta del volum, està dedicada a la Catalunya 
prehistòrica (incloent-hi les colonitzacions antigues). És un treball fet a consciència, 
interessant no sols pel nostre país, sinó també en relació al conjunt de la prehistòria 
peninsular. Els capítols referents a les estacions prehistòriques catalanes són molt detallats, 
massa detallats potser. En Rovira ha volgut fer un Corpus de prehistòria catalana, en el seu 
estat actual. Això, que en certa manera i per situar-se bé, era un treball previ que havia de fer 
indispensablement, creiem que no havia d’encabir-lo dintre l’obra, sirvint-li sols de base per 
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estudio de la época prehistórica. Igualmente se detuvo en el comentario del 
libro de Rafael Gras i de Esteva sobre la organización municipal leridana91, 
como también en la edición del fuero de Zorita de los Canes92 que hizo el 
Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid y catedrático de 
Historia de la Literatura Jurídica, el ya mencionado Don Rafael de Ureña y 
Smenjaud. Por otro lado, Valls mostró también interés por los temas 
eclesiásticos, como nos lo demuestra en la exégesis que realiza del estudio de 
Agustín Millares Carlo93. En el Anuari del Institut d’Estudis Catalans, publica 
también una interesante recensión sobre la edición documental de Jaime I, 
llevada a cabo por A. Huici94, donde se recoge una gran parte de las 
disposiciones emanadas de este monarca. Otras recensiones sobre tema 
historiográfico las realiza sobre libros de autores como Martí Esteve95, J. 

                                                                                                                                                                                    
a donar, en la redacció definitiva, una visió de conjunt de l’evolució de les civilitzacions 
prehistòriques a la nostra terra./ Petites observacions voldríem fer encara sense ànim de 
crítica. Una indicació sobre el poligracialisme no ens hauria semblat sobrera abans del 
quadro de correspondència entre els períodes geològics i els paleolítics (i hauria facilitat la 
seva comprensió [texto no recogido en el original, intercalado por Valls]). En canvi ens fa 
l’efecte que és avui innecessària l’exposició del parer del senyor Hernàndez Sanahuja 
respecte les muralles ciclòpies de Tarragona. El gravat de les monedes d’Empúries tret de la 
Crònica d’En Pujades, hauria estat millor substituint-lo per bones reproduccions modernes 
que haurien donat millor idea d’aquelles./ El capítol referent a la colonització grega al litoral 
català és molt interessant; però, potser, no hauria estat de més afegir-hi encara algunes 
indicacions sobre l’organització interior de les colònies gregues, en general, per bé que no 
tinguem notícies directes del règim de les nostres./ En tot el voluminós llibre (de més de 660 
planes) no s’hi nota fatiga ni decaïment. Malgrat les dificultats que ha de vèncer, 
necessàriament, En Rovira escriu la seva obra “amb una reposada audàcia i amb l’alegria 
íntima de qui esmerça el seu esforç en allò que plau al seu esperit”. Guiat pel culte a la veritat 
i per l’entusiasme patriòtic, va construint sòlidament el gran edifici de la història pàtria en 
tota la seva complicada vastitud» (Ferran VALLS i TABERNER, “La Història Nacional de 
Catalunya”, en La Veu de Catalunya, 21 de Diciembre de 1922). 
91 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER sobre La Pahería de Lérida. Notas sobre la 
antigua organización municipal de la ciudad (1149-1707), Lérida, 1911 de Rafael GRAS i 
de ESTEVA publicada en Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans, IV (1911-1912), pp. 669-
670. 
92 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER sobre El fuero de Zorita de los Canes de Rafael de 
UREÑA y SMENJAUD, publicada en Estudis Universitaris Catalans, VI (1912), p. 377. 
93 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER glosando Documentos pontificios en papiro de 
archivos catalanes, Madrid, 1918 de Agustín MILLARES CARLO, publicada en Anuari de 
l’Institut d’Estudis Catalans, VI (1915-1920), p. 867. 
94 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER sobre Colección Diplomática de Jaime I el 
Conquistador, vol. I, Valencia, 1916 y vol. II, Valencia, 1920 de A. HUICI, inserta en Anuari 
de l’Institut d’Estudis Catalans, VI (1920), p. 871. 
95 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER en torno a El règim jurídic de Catalunya, 
Enciclopedia Catalana, vol. VIII, Barcelona, 1919, de Martí ESTEVE, publicada en Anuari 
de l’Institut d’Estudis Catalans, VI (1915-1920), p. 918. 
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Maluquer i Viladot96, Jaume Mans i Puigarnau97, Andrés Giménez Soler98, 
Ángel Ruiz y Pablo99, Frederic Camp100, sobre el que fuera su juez en dos 
oposiciones el catedrático de la Universidad de Salamanca José María Ramos 
Loscertales101, sobre la edición del “libro verde” de Cagliari de Raffaelo Di 
Tucci102 o las Acta Aragonensia de Heinrich Finke103. 

Hay algunos trabajos inéditos de carácter histórico-jurídico de los 
integrantes de la generación de 1917, aparte de lo ya mencionado, quizás el más 

                                                           
96 Rec. de Ferran VALLS sobre el libro de J. MALUQUER, Phisonomie du droit catalan et 
sa valeur sociale, Barcelona, 1923, en Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans, VII (1921-
1926), p. 408. 
97 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER sobre Las clases serviles bajo la monarquía 
visigoda y en los estados cristianos de la Reconquista española, Barcelona, 1928, de Jaume 
MANS i PUIGARNAU, en Revista Jurídica de Catalunya, XXXV (1929), p. 79. 
98 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER, del libro La Edad Media en la Corona de Aragón, 
Barcelona, 1930, de Andrés GIMÉNEZ SOLER, en Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans, 
VIII (1927-1931), p. 427. 
99 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER sobre Historia de la Real Junta Particular de 
Comercio de Barcelona (1758 a 1847), Barcelona, 1919, XI + 447 pp. de Ángel RUÍZ y 
PABLO, publicada en Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans, VI (1915-1920), p. 919, y 
republicada en F. VALLS, Estudios menores de Derecho público y civil de Cataluña, 
Barcelona, 1985, pp. 43-45. 
100 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER sobre Contribución al estudio de la 
administración de Barcelona por los franceses (1808-1814), Barcelona, 1920, de Frederic 
CAMP en Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans, VI (1915-1920), p. 919. El propio CAMP 
después publicaría “El derecho en Cataluña durante la guerra de la Independencia (1808-
1814)”, en Anuario de Historia del Derecho Español, III (1926), pp. 120-155. 
101 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER sobre El cautiverio en la Corona de Aragón 
durante los siglos XIII, XIV y XV, Zaragoza, 1915, de José María RAMOS LOSCERTALES, 
en Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans, VI (1915-1920), pp. 920-921. Hay una sentida 
semblanza de Ramos, publicada por Luís GARCÍA de VALDEAVELLANO, “José María 
Ramos Loscertales (1890-1956)”, en Anuario de Historia del Derecho Español, XXVI 
(1956), pp. 895-901. 
102 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER sobre Il libro verde della città di Cagliari de R. 
DI TUCCI, en Revista Jurídica de Catalunya, XXXI (1925), pp. 463-464. 
103 Rec. de Ferran VALLS i TABERNER sobre Heinrich FINKE, Acta Aragonensia, vol. 
III, Berlin-Leipzig, 1922, en Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans, VII (1921-1926), pp. 
326-328. Ver también los comentarios que sobre la obra de Finke hizo Ramón CARANDE 
TOVAR, en Anuario de Historia del Derecho Español, I (1924), pp. 441-443. VALLS i 
TABERNER en Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans, VII (1921-1926), pp. 329-332 
también publicó un comentario sobre los vols. II y III de las Acta Concilii Constanciensis de 
FINKE, Münster, 1923 y 1926. En Diciembre de 1920, desde Friburgo, H. Finke le remitía a 
Valls varios ejemplares de su trabajo Die Frau im Mittelalter para que él los repartiera a 
Martínez Ferrando, Jordi Rubió y Pere Bosch i Gimpera (Archivo Particular Ferran Valls i 
Taberner, L-116/21) y el 7 de Marzo de 1927 el vol. III de las Acta Concilii Constanciensis 
(Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-159/27). 
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primitivo de ellos uno de F. Valls i Taberner sobre Luis Vives en el orden 
internacional. Ulteriormente, en París, preparó un artículo, que luego no 
publicó, sobre la organización municipal de la Barcelona romana. El principal, 
sin embargo de todos, sobre el que ya se ha escrito mucho, pero del que 
desconocemos su alcance, al haber quedado totalmente interrumpida su 
publicación, no cuando se realizó en 1909, sino cuando en 1990 se decidió por 
parte de una Comisión científica llevar a cabo su edición, con correcciones y 
añadidos, es otro gran estudio. Parte de la Comisión consumió los dineros 
otorgados para la reedición en asignaciones económicas personales y la labor se 
quedó en primeras pruebas, sólo en su texto, porque los apéndices documentales 
de la misma, muy numerosos ni siquiera llegaron a ver la luz. Nos estamos 
refiriendo a Exposició de la obra llegislativa del rey en Jaume en els realmes de 
llengua catalana y sentit de la mateixa, que consta de algo más de setecientas 
cuartillas escritas a mano. La densidad de la obra puede verse por lo que sobre 
ella nos ha sido adelantado en algún caso104. Pero no vamos a referirnos a esta 
obra primitiva, pero sumamente amplia de Valls y Abadal, sino a trabajos 
menos conocidos e inéditos, de los que no se haya ocupado -o lo haya hecho 
mínimamente- la historiografía, y que sin duda no son mencionados por Abadal 
en 1954 cuando prologó algunos de los estudios de F. Valls republicados por el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, ni por Josep Maria Font i Rius 
en sus mini-biografías de Abadal. Resaltaremos también algunas noticias de 
interés histórico-jurídico relacionadas con ambos personajes, como por ejemplo 
cuando en Julio de 1908 Ferran Valls se sorprendía de que en una Historia de 
Lérida apareciese un privilegio local sobre el descanso dominical de los 
barbitonsores de la ciudad, que no aparecía en las Constitucions105. Abadal y 
Valls comenzaron un edición crítica, nada menos que en 1908 del Dotzè del 
Crestià de Francesc d’Eiximenis (1330-1409), tarea que ni siquiera hoy ha 
podido ser llevada a término final por los estudiosos canadienses que han 
intentado ejecutarla106 e incluso Abadal en 1911 examinó diversos manuscritos 
eiximenianos conservados en la Biblioteca Nacional de Madrid, consultas que 
le fueron requeridas por Jaume Massó i Torrents107, para su famoso estudio 
sobre las obras del franciscano. En Julio de 1908, transcribiendo el manuscrito 
existente en Vic de las primeras cuatro partes de la obra, Ramon d’Abadal había 
                                                           
104 Jordi RUBIÓ i BALAGUER, Fernando Valls-Taberner, pp. 31-32 y “Ferran Valls-
Taberner vist per un company d’estudis”, en Mestres, companys i amics, pp. 88-89; Manuel 
J. PELÁEZ, en Estudis Universitaris Catalans, XXX (1994), pp. 212-213, quien ofrece más 
datos, pues ha visto el original, que actualmente se encuentra en poder del profesor Jaume 
Sobrequés i Callicó. 
105 Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1908, documento suelto. 
106 Ver Curt WITTLIN et alii,  edición de F. EIXIMENIS, Dotzè llibre del Crestià, 2ª part, 
volum 1er, Girona, 1986, XXXVIII + 518 pp. 
107 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-329/11. 
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ya recogido más de doscientos capítulos, aunque le faltaba llegar hasta el 450, 
lo que, según el mismo reconocía, suponía un buen trecho en su trabajo108. 
Luego Valls se encargaría de hacer fotografías en Valencia del manuscrito que 
contenía las partes finales de la obra. Cuando hizo los cursos de doctorado en 
Madrid, Abadal presentó, en la asignatura de Gumersindo de Azcárate, un 
estudio sobre Las doctrinas políticas de Francisco de Eiximenis, que ha restado 
sin publicar, lo mismo que tampoco llegó a ver la luz pública su trabajito sobre 
El Derecho penal español del siglo XIII, elaborado para el curso de doctorado 
de Francisco Giner de los Ríos. Para Bosch Gimpera, las clases de doctorado de 
Giner resultaban modélicas, mientras que para Abadal era un hombre tan 
insoportable que daba ganas de abandonar la asistencia a las mismas. De hecho, 
él a finales de Enero de 1911, sólo había asistido a una de sus clases que 
además tenían una duración de dos horas. Otros compañeros suyos catalanes, 
como Reuter, Coderch y Olivar abandonaron a D. Francisco Giner y a sus 
“filosofías”. El 2 de Febrero de ese año D. Ramon ya se mostraba taxativo al 
poner al corriente a F. Valls la novedad de que había «acordat engegar la classe 
d’en Giner a fregar; no vuy soportar més llaunes. Prefereixo empollar lo que 
sigui durant quinse dies». Sin embargo, a mitad de Marzo de 1911, ya había 
llegado a un acuerdo con Giner a quien le haría el mencionado trabajo sobre el 
derecho penal, volviendo a frecuentar las clases y renunciando a hacer el 
examen. Valls también logró deshacerse de él de una forma diplomática. Otro 
miembro de la generación de 1917, Agustí Calvet tenía sin embargo, un 
concepto mucho más elevado de Giner de los Ríos con quien incluso llegó a 
realizar una excursión a la sierra. El interés de Calvet no venía sólo motivado 
por la figura eminente de D. Francisco Giner sino también por su influencia no 
pequeña en la dotación de muchas cátedras universitarias y máxime en las de 
Filosofía109. 

                                                           
108 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-64/8. 
109 Nos lo describe así GAZIEL, en sus Memòries, 4ª ed., en las págs. 450-451: «Era 
obligada, de part meva, una visita a don Francisco Giner de los Ríos, ànima i eminència grisa 
de la Institución. Ho era, donat l’interès i la curiositat que jo sentia per conèixer una 
personalitat tan venerada i ensems misteriosa, i també —no hi val fer l’hipòcrita— perquè el 
mestre tenia una influència considerable en la provisió de les càtedres universitàries, gairebé 
com la del senyor bisbe en les dels seminaris. La que jo pretenia no queia pas sota la 
jurisdicció directa d’aquell prohom, sinó més aviat de la dels seus enemics, que el combatien 
sordament; però era bona tàctica per a un opositor desconegut, que transitava perillosament 
per on acampaven les dues forces, presentar-se i saludar almenys els caps dels exèrcits rivals. 
Demanada una entrevista a don Francisco, em fou amablement concedida./ Em rebé, un matí, 
al seu despatx de la Institución, que s’assemblava molt a una cella de frare, però no de frare 
llec, sinó de frare laic. Era un homenet petit, flac i bru, dels que tants en cria la terra 
andalusa, amb el cabell, el bigoti i la barba blancs. Duia un vestit de dril, i tenia l’aspecte 
d’un modest propietari rural, que acabava d’arribar de Còrdova o de Granada. (...)/ 
Començàrem parlant de l’Institut d’Estudis Catalans, i era evident que en tenia una 
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En Noviembre de 1911 Abadal daba comienzo a sus investigaciones sobre 
el Derecho de la Septimania entre los siglos VIII y XII110, a la vez que hacía el 
diseño de lo que iba a ser su proyecto de una Historia del Derecho Condal 
Catalán, con varios capítulos, estudio de fuentes e instituciones, y lo que 
resultaba más ambicioso llegar a escribir cinco o seis volúmenes. Abadal daba 
vueltas continuamente en su imaginación a esta obra que pretendía fuera 
definitiva. En París, Abadal igualmente se ocupó de analizar la forma de los 
testamentos catalanes desde principios de la Alta Edad Media hasta la recepción 
del ius commune. No sabemos en qué quedó esta iniciativa, pues su intención 
era publicarlo como artículo en la Nouvelle Revue historique de droit français 
et étranger, donde constatamos que no apareció inserta en esos años ninguna 
colaboración de Abadal. 

Abadal dio inicio a un pequeño trabajo de edición de un pergamino que 
suprimía los malos usos de Gurb, que luego no llegó a publicar. Valls escribió 
unas páginas en 1911 sobre las ordalías, también inéditas. En ese mismo año 
Abadal estaba atareado preparando un artículo sobre las variantes de los 
Fori/Furs de Valencia y otro sobre el derecho visigodo. 

Uno de los proyectos fracasados e inconclusos más claros fue la edición de 
las Leges Palatinae de Mallorca. La iniciativa fue de Jordi Rubió i Balaguer, 
Ferran Valls i Taberner y el estudioso belga Willemsen. Esta obra no alcanzó a 
ser publicada, y eso después de que Rubió redactara un “Prólogo” del que llegó 

                                                                                                                                                                                    
informació força exacta. Els elogis excessius que en va fer, però, em donarem entenent que 
no li agradava pas massa. “¡Qué necesidad!”, acabava dient sovint, després d’una gran 
lloança; i ho deia amb una expressió sincerament compungida, gairebé de llàstima, com 
aquell qui, havent construït quelcom, cregut que és molt important, troba que no valia la pena 
que construís també un altre. Els homes abassegats per empreses llargues, difícils, 
esfereïdores, com ho era la d’ell, que en el millor dels casos no podran veure coronada, solen 
ser així, d’exclusius: tot el que els amics i coneguts, fins els parents, despenen en altres 
tasques que no són la d’ells, els sembla que ho furten a la pròpia./ Després parlàrem de 
Filosofia, la meva flaca d’aquells anys. També n’estava força assabentat, sobretot dels 
corrents pedagògics derivats de la Filosofia moderna –molt més que de la medieval i la 
clàssica». 
110 «Aquest trevall de l’història del Dret comtal català em té enamorat. Com are no tinch res 
més per a anar donant voltes d’imaginació les dono sobre això: hem de fer tota l’història del 
Dret català, comensant pel comensament i anat baixant fins a finals del XV en lo que la vida 
ens dongui de temps./ Per are cal fer el Dret comtal. Ya n’entreveig una mica el plan extern. 
Potser és una il·lusió, però per a fer ben les coses bo és estar-hi il·lusionat: una part d’estudi 
històrich, altre d’institucions, altre d’influències de formació; tres sèries de textes 
comprobants: una de lleys (capitulars pro Hispanis, Usatges, lo demés que surti); altre de 
documents de pràctica (exemples de donacions, testaments, compra-venta, establiments, 
etc.); altre de documents judicials (plets, reconeixements, actes de jurisdicció voluntària). Tot 
això crech que pot ficar-se dintre de uns 5 a 6 tomos. Serà una cosa admirable per Catalunya. 
No t’entusiasma? Diga-me’n quatre paraules» (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-
249/11). 
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incluso a corregir pruebas. Iba precedida pues, la edición de una “Nota 
Preliminar” de Jordi Rubió quien, el 4 de Mayo de 1937, recogió las 
correspondientes pruebas de la Casa de la Caridad de Barcelona. Había un 
pliego de pruebas ya compaginadas que agrupaba la “Nota Preliminar” de 
Rubió, aparte de 179 hojas galeradas-compaginadas más, que reproducían el 
texto de la edición de las dichas Leges Palatinae Jacobi II, con las 
correspondientes anotaciones a pie de página. 

Sabemos que Rubió llevó a cabo una revisión de pruebas conforme al 
original, que quizás le hubiera sido remitido por Willemsen. En 1941, en una 
carta, Rubió se quejaba amargamente a Valls del comportamiento de Willemsen 
en relación a esta edición que había quedado truncada por la Guerra Civil. La 
situación ulterior, como consecuencia de la II Guerra Mundial a que se vio 
sometido Willemsen, originó que el proyecto se abandonara. Sin embargo, se 
han conservado buena parte -no todos- los papeles de esta edición en proyecto, 
al menos hasta el folio 80, del correspondiente ejemplar paginado. Rubió 
señalaba cómo el famoso manuscrito belga que contiene el texto, que ha sido 
recientemente publicado -en una edición con otros actores y en otro marco 
analítico y jurídico bien diferente, ignorante además de la existencia de esta 
edición fallida anterior-, sufrió una odisea pasando por diferentes vicisitudes. 
Cuando desapareció el reino de Mallorca, también se perdieron de vista buena 
parte de los libros del rey destronado Jaime II. Este texto con numerosas 
ilustraciones y miniaturas, que hacen del mismo uno de los más bellos códices 
medievales, fue regalado por Pedro IV al rey Felipe VI de Francia, que había 
asistido al Ceremonioso en la conquista de Mallorca. Según Rubió, que sigue a 
Schwarz, Juan II que sucedió a Felipe VI en el trono de Francia, regalaría este 
Códice a uno de sus hijos llamado Felipe, quien en 1363 cedió el manuscrito a 
los Duques de Borgoña. No obstante, Rubió señala de qué forma algunos de 
estos itinerarios, hasta su depósito en la Bibliothèque Royale de Bruselas, 
permiten posibles matizaciones a la evolución de los propietarios del Código111. 

                                                           
111 «Tant en l’un cas com en l’altre, es tracta de suposicions per a les quals el còdex mateix 
no ofereix cap punt bàsic. En canvi, hi trobem esmentat com a segon propietari “Guillaume 
de la Baume, seigneur d’Irlains, chevalier d’honneur de madame la duchesse de Bourgogne”. 
Al f. 79 v., seguit del text de la vuitena part de les Ordinacions, hi ha pintades les seves 
armes, un escut blau amb una barra en ziga-zaga, d’or, en la part superior de la qual és 
dibuixada una estrella; a sota hi ha la nota que declara el cavaller com propietari del còdex. 
Res no sabem de com anà a caure a les mans de Guillaume de la Baume, el qual, com a 
conseller i cambrer de Carles el Temerari, com a cavaller del Toisó d’or i com a governador 
de les dues Borgonyes, assolí una posició molt influent. Igualment ignorem com després anà 
a parar a la Biblioteca del Col·legi de Jesuïtes de Roermond, fundat l’any 1609. Allí cridà 
l’atenció, el 1620, del pare Andreas Scottus, el qual, a canvi d’altres llibres que hi feien molta 
falta, portà el preciós manuscrit a la casa professa de la seva ordre a Anvers». 
»Les llargues peregrinacions del còdex no acabaren amb això. Quan Napoleó I estengué 
sobre Europa el seu poder i volgué fer de la capital de França no sols el centre polítíc, sinó 
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La obra más importante desde el punto de vista histórico-jurídico de 
Ferran Valls i Taberner es la edición de los Privilegios y Ordenaciones de los 
valles pirenaicos que publicó entre 1915 y 1920112, que han sido reeditados en 
Barcelona en 1987, 1988 y 1990, el primer volumen dedicado al valle de Arán 
con un “Prólogo” que gira en torno al autor -que no al estudio de los 
documentos allí recogidos- a cargo de Manuel J. Peláez113. El tomo II que versa 
sobre la Vall de Querol, la Vallferrera y otros pequeños valles pirenáicos, se 
publicó sin “Prólogo”, ni “Estudio Preliminar” alguno, en una edición 
anastática. Respecto al tomo III, que recoge el derecho de Andorra, ante la falta 
de interés manifiestamente prolongado del Dr. Jesús Fernández Viladrich para 
llevarlo a cabo, en una tarea de actualización de los tres volúmenes de la obra 
de Valls, se le puso un prólogo de circunstancias y un breve estudio económico 
y social, a cargo el primero del Dr. Peláez y el segundo de Jordi Guillamet i 
Anton. En los años veinte, Valls tenía ya compuesto y paginado un pequeño 
volumen de Privilegios de la Vall de Ribes que contenía 15 documentos de 
Jaime I, Jaime II, el rey Sancho de Mallorca (tanto en su época de infante como 
de monarca), Pedro IV el Ceremonioso, Juan I, Fernando I y Juan II, éste último 
de 29 de Diciembre de 1458. La edición va seguida de cuatro apéndices 
documentales, el primero es fragmento de unas Ordenanzas del valle de Ribes 
del siglo XIV, el segundo contiene las Ordenanzas redactadas por Francesc de 
Ribes, veguer de dicho valle, fechadas el 13 de Junio de 1347, cuyo original se 
encontraba perdido y Ferran Valls encontró en un manual notarial de la propia 
veguería de Ribes. Otro texto es del 14 de febrero de 1353 y hace referencia al 
notario y al mercado de Queralps. Por último, reproduce Valls los capítulos 
acordados entre los hombres de la vall de Ribes y el Comisario del rey Luis XI 
de Francia, Jofre Masecre, el 1 de Junio de 1463, que habían sido editados por 
Pujol i Tubau en 1914114, pero Valls también maneja una copia recogida en un 

                                                                                                                                                                                    
també el centre cultural i científic del món, aquest còdex, igual que nombrosos manuscrits de 
moltes biblioteques i arxius d’Europa, emigrà a París. El segell de la Bibliothèque Nationale 
en el primer i darrer full, ens recorden encara la breu estada que hi va fer. Després de la 
caiguda de l’Emperador, però, el manuscrit, al contrari de molts altres, retornà a la seva 
segona pàtria; tanmateix, ja no als Jesuïtes d’Anvers, sinó a la Bibliothèque Royale de 
Bruselles, on acabà dins les seus manuscrits miniaturats» (Jordi RUBIÓ, “Nota preliminar”, 
inédita, fols. 1-2, Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, D-37). 
112 Privilegis i ordinacions de les valls pirenenques, 3 vols., Barcelona, 1915-1920. 
113 Ferran VALLS i TABERNER, Privilegis i ordinacions de la Vall d’Aran, Barcelona, 
1987, con “Pròleg” de Manuel J. PELÁEZ, XV + XXVII + 199 + 6 + 3 pp. Los documentos 
transcritos por Valls corresponden al Archivo de la Corona de Aragón, en su mayor parte, 
que se completa con muy escasa información del Archivo General de la Vall d’Aran y del 
Archivo de Viella. Ferran VALLS es autor de “Nota sobre la condición antigua del Valle de 
Arán”, en La Revista Quincenal, XXVII (1918), pp. 204-219. 
114 J. PUJOL i TUBAU, “De la guerra contra Joan II”, Butlletí del Centre Excursionista de 
Catalunya, XXIV (1914), p. 217. 
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manual notarial de la veguería de Ribes. Sin embargo, el paso del tiempo sin 
revisar el texto y luego la guerra civil española truncó esta edición; más tarde 
Valls no se ocupó de publicar este pequeño libro con una paginación numerada 
continuada respecto a la edición de los tres volúmenes anteriores -en este caso 
ocupaba de las páginas 549 a la 610, aunque en un principio formaba parte del 
libro sobre los Valles de Andorra-, no sin haber dejado perfectamente 
corregidas las pruebas de imprenta. Sobre la base de dichas compaginadas se 
pudo hacer en Zaragoza en 1992 una edición anastática de las mismas115, y 
constituyen un elemento importantísimo para el estudio del derecho del pasado 
de la vall de Ribes. No completó la documentación Valls i Taberner respecto a 
la época moderna, aunque sí sabemos que tenía intención de hacerlo respecto al 
valle de Arán. Existía una redacción de los privilegios concedidos al valle de 
Arán hasta el año 1708, y disponía de una copia de los mismos el decano del 
Colegio de Abogados de Barcelona, Brocà i Montagut116. Es obvio que existían 
en la parroquia de Viella algunas referencias a dicha documentación, no sólo 
medieval sino moderna, como es por ejemplo el caso del privilegio otorgado el 
14 de Diciembre de 1515 por la reina Germana de Foix a los habitantes del 
valle de Arán, para que pudiesen apelar las sentencias criminales ante la Real 
Audiencia de Barcelona, que fue confirmado por Felipe II el 10 de Marzo de 
1575, volviendo a ratificar en Tortosa el 24 de Diciembre de 1585, mediante 
otra disposición, todos los privilegios otorgados al valle de Arán por sus 
antecesores. Tanto Felipe IV en 1650 como Carlos II en 1668 confirmarían 
dichos privilegios. El privilegio de Germana de Foix otorgado en Lérida 
establecía igualmente que los valles próximos del Pallars, el Barravés y el 
Benasque, estaban obligados a vender alimentos y otro tipo de mercancías al 
valle de Arán, sin que fuera obstáculo para el mismo el carácter fronterizo que 
éste tenía respecto a Francia. 

Otro privilegio de la Edad Moderna, no recogido por Valls, es el dado en 
Monzón el 16 de Septiembre de 1552 (aunque sí lo menciona ocasionalmente 
en su brevísimo e insubstancial artículo sobre patzeries pirinenques), por el que 
Felipe II, en su calidad de Gobernador General de los reinos de la Corona de 
Aragón otorgó al valle de Arán que pudiesen hacer pazerías en tiempos de 

                                                           
115 F. VALLS i TABERNER, Privilegis i ordinacions de la Vall de Ribes, Saragossa, 1992, 
pp. 549-610. 
116 El propio Brocà hace mención de ello en una carta dirigida a Valls el 23 de Marzo de 
1912 «Benvolgut amich i company: vegi açi el tresllat del índex dels privilegis de la vall de 
Aran recondit en son arxiu general, i també la còpia de la carta (qu’és el document nº 102 del 
Índex) referent al Carrer de Barcelona./ No he trovat la llibreteta. Quant la trovi se la 
enviaré; recordo bé que tots el documents en ella ajuntats (del arxiu de la vila de Viella) són 
relativament moderns./ Guillem Maria de Brocà i de Montagut (firmado y rubricado)» 
(Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-309/12). 
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guerra con la frontera francesa, estableciendo los plazos inherentes al 
rompimiento de dichos acuerdos y cómo se deberían llevar a cabo. 

Un Acte de Cort de las celebradas en Zaragoza en 1522 estableció que el 
valle de Arán no había de pagar el dret de general de moneda. La Real 
Audiencia de Cataluña estableció en una sentencia de 5 de Mayo de 1595 que, 
tanto el Gobernador como el juez de los valles, debían ser originarios de 
Cataluña. Pero además, hay otros documentos posteriores referentes al valle de 
Arán no recogidos en el Memorial y rúbrica de 1708, como es por ejemplo la 
Real Cédula de Fernando VI, de confirmación de Privilegios y ordenanzas al 
valle de Arán de 1756, que fue negociada ante la Corte por un habitante de los 
valles conocido con el nombre de Dr. Riba. Carlos III confirmó con otra Real 
Cédula los privilegios de dicho valle y otorgó otra disposición sobre exención 
de pena de cámaras y gastos de justicia, concediendo la categoría de provincia 
separada a dicho valle y permitiendo que los eclesiásticos pudieran obtener en 
el citado territorio cualesquiera beneficios, prebendas y otras canonjías 
eclesiásticas en España. Se conserva también en Viella, una Real Cédula de 
confirmación de privilegios a cargo de Carlos IV, lo mismo que una real orden 
de 20 de Septiembre de 1845 en la que se dispone que «no se haga novedad 
alguna en el goce y disfrute de los bosques», lo mismo que un decreto de la 
correspondiente dirección general sobre la explotación de la sal en Viella de 11 
de Mayo de 1847. 

Lo más importante de todo el affaire referente a la edición de los 
Privilegios y Ordenaciones de los valles pirenaicos, es cuestión recientemente 
destapada con toda su crudeza y claridad en un artículo por Zambrana Moral (y 
en menor medida, por su acólito firmante, el que fuera magistrado suplente 
Hague Roma)117 sobre la intervención directa de Pere Pujol i Tubau en la 
transcripción de diversos documentos referentes al valle de Arán, a la 
Vallferrera y a la Vall de Querol y, en mucha mayor medida, sobre los valles de 
Andorra y sobre la Vall de Ribes. Pujol había insinuado su participación muy 
directa en la elaboración del libro sobre los privilegios andorranos, en una 
conferencia dada el 23 de Abril de 1953 en Andorra la Vella, al decir que esta 
obra él la estimaba como propia118. No obstante, Valls hace un agradecimiento 
genérico a Pujol en el “Prefaci” a su monumental obra no otorgándole mayor 
mérito que a Fèlix Pasquier, Marcel Robin o Salvador Mondon. Las cartas de 
Pujol i Tubau a Valls i Taberner prueban con claridad que debería haber tenido 
la categoría de coautor del volumen sobre los privilegios de Andorra y que de 
                                                           
117 Lo aclaran detalladamente siguiendo diversa documentación del Archivo Particular 
Ferran Valls i Taberner del año 1916, en artículo aparecido en el nº 19/20 (1996), de 
Cuadernos informativos de Derecho histórico público, procesal y de la navegación, bajo el 
título “Fernando de los Ríos y Jean Auguste Brutails”. 
118 Pere PUJOL i TUBAU, en Obra Completa, “in piam memoriam”, Andorra la Vella, 
1984, p. 674. 
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haber sabido el editor de los Privilegios de la Vall de Ribes en 1992 la 
intervención tan directa que tuvo el canónigo de la Seu d’Urgell en la 
transcripción de los documentos de los archivos de Queralps y Ribes, es posible 
que los hubiera publicado como obra conjunta de ambos autores. Zambrana 
Moral habla incluso de las cantidades económicas percibidas por Pujol y 
remitidas por Valls en orden a la realización de su trabajo. Está claro que Pujol 
fue un “negro” especialmente cualificado. Otros historiadores del Derecho 
catalanes no han dicho con claridad el nivel de agradecimiento -o de 
participación- que en sus obras de ediciones monumentales ha tenido Pujol i 
Tubau. 

Valls i Taberner, sin embargo, académicamente no pudo superar las 
oposiciones a cátedra de Historia del Derecho Español, celebradas en Madrid en 
1933, a las que concurrió con Juan Beneyto y Luis García de Valdeavellano. 
Otros firmantes no acudieron a la oposición. Tal fue el caso de Paulino Pedret 
Casado, Luisa Cuesta Gutiérrez, Jaume Mans i Puigarnau, Pablo Ibáñez 
Navarro y José Peraza de Ayala. Esta es una cuestión ya conocida y estudiada 
en buena parte de sus perfiles y también de sus resultados119. Algunos de los 
integrantes de la generación de 1917 le ayudaron a Valls en la preparación de 
dicha cátedra, como ya le habían prestado su auxilio y acomodo cuando opositó 
a Historia de España en 1918 y en 1922. En la de 1933, Joaquim Balcells y 
Antonio de la Torre escribieron a Sánchez-Albornoz recomendándole a Valls 
ante ciertas negras perspectivas que ya se cernían sobre él y de las que el propio 
Valls era consciente. Antes, Ramon d’Alòs-Moner i de Dou se ocupaba de 
buscarle separatas de las necrológicas que Valls había hecho sobre Guillem de 
Brocà, aunque manifestaba no poder conseguirle los comentarios que Valls hizo 
sobre Miret i Sans120. 

No obstante Valls, en los años de la segunda década del siglo, ya comenzó 
a preparar oposiciones junto a Ramon d’Abadal i de Vinyals, a Historia del 
Derecho Español, incluso estuvieron ambos a punto de concurrir a la cátedra de 
la Universidad de Oviedo. La vacante se anunció en 1912 para cubrirla por 
sistema de oposición entre auxiliares y Valls animó a Abadal a que firmase 
cuanto antes estas oposiciones, tratando de conseguir los requisitos de firma y 

                                                           
119 Ver Manuel J. PELÁEZ, Intrahistorias del Derecho Español del siglo XX, pp. 129-145 y 
145-160 (respecto a Beneyto) y sobre todo, Infrahistorias e Intrahistorias del Derecho 
Español del siglo XX, pp.151-194; M. J. PELÁEZ, “Prólogo” a Enzo NARDI, Fernando 
BETANCOURT, Enrique GÓMEZ ROYO, José RIBAS ALBA, Daniel TIRAPU 
MARTÍNEZ, Alain DEGAGE, Emma MONTANOS FERRÍN, Adela MORA CAÑADA, 
George S. BLAIR, James CONNIFF y Wilbourn E. BENTON, Estudios de Derecho Romano 
e Historia del Derecho Comparado, vol. XVIII de los Estudios interdisciplinares en 
homenaje a Ferran Valls i Taberner con ocasión del centenario de su nacimiento, Barcelona, 
1991, pp. 5264-5272. 
120 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-404/33. 
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que, una vez presentados los papeles, dispondría entre seis meses y un año para 
prepararlas121. El tribunal lo presidía Eduardo de Hinojosa y formaban también 
parte del mismo Rafael de Ureña y Smenjaud, Laureano Díez Canseco, César 
Mantilla y Rafael de Altamira y Crevea122. Parece ser que fue la intervención 
poderosa de Hinojosa la que hizo desistir tanto a Valls como Abadal de tomarse 
en serio la cátedra iushistórica en la Universidad ovetense123. Don Rafael 
Altamira no merecía precisamente los aprecios de algunos miembros de la 
generación de 1917, quizás motivado por su condición de institucionista y por 
los juicios nada benévolos que sobre el mismo hiciera el padre Elizondo a 
Valls124. Ello no impidió que Ferran Valls en 1936 colaborara en el homenaje 
                                                           
121 Barcelona, 9 de Agosto de 1912./ «Sr. D. Ramon d’Abadal./ Molt estimat amich: ahir 
vaig llegir en el diari de la nit (i espero veure’n demà en la Gaceta d’avuy) l’anunci 
d’oposicions a vàries càtedres, entre elles de la de Canònich a Barcelona. N’hi ha una 
d’Història general del Dret espanyol, vacant a Oviedo, per a la qual se convoca a Oposicions 
entre auxiliars. Tot seguit he pensat en avisar-ho i en recomanar-te insistenment, tant com jo 
pugui, que no deixis passar aquesta ocasió que ara en aquesta forma se’t presenta. Envia aviat 
alguna (sic) trevall a la Junta de pensions per a lograr el certificat d’aptitud que.t donarà 
categoria d’auxiliar (demana a n’en Castillejo que te’l proporcioni aviat) i firma les 
oposicions, presentant la instància i documents que calguin abans de dos mesos. Després te 
quedarà temps per a preparar-te lo millor que puguis per a quan t’arribin a cridar per als 
exercisis corresponents, a lo que al menys tardaran mig any o un any. Pensa que podria 
donar-se.l cas de que fossis l’únich opositor. Pensa que.l cas és arribar a catedràtich, y 
després ja és fàcil trasladar-se. Pensa que la vacant que.s produeixi temps a venir de la 
càtedra d’en Permanyer pot haver-se de provehir per trasllado o concurs, en el qual cas si tu 
no fossis ja catedràtich bona nit y moltes. Pensa que.l tribunal d’aquestes oposicions deurà 
ser amich teu: o l’Ureña, o en Canseco, o sobre tot D. Eduardo, no hi deuran faltar. Tu estàs 
ja llest del doctorat i de la Memòria; no tens res que.t precisis que no ho puguis aplassar per a 
dedicar-te a preparar de fort i de ferm aquestes oposicions. Per altra part, en cap altra època 
te podràs trobar en tan favorables circumstàncies; com més tardis, més obligacions y quefers 
t’impediran consagrar-te de ple a l’estudi per a tal fi. Què.t sembla? Te decideixes, veritat? 
Suposo que tots aquests rahonaments te seran superfluos, perquè ja se t’hauran ocorregut ab 
sols llegir la notícia. Me semblen claríssims i evidents, lo mateix que a n’en Nicolau. 
Procura’t el certificat d’aptitud i firma les oposicions, creu-nos./ Adéu. Saludos a la teva 
família i una abraçada per a tu de ton afectíssim amich./ Ferran Valls i Taberner (firmado y 
rubricado)./ Figura’t que surts d’aquí un any catedràtich d’Oviedo; no t’esveris, que no.t 
caldrà passar-t’hi tot l’any per aquelles terres: un parell de mesos abans de Nadal, un parell 
després de Nadal i un parell després de Pasqua, i encara d’en tant fas campanes i t’escapes 
dos o tres dies per a venir a Barcelona. Això casi seria com si no.t moguessis de casa teva; ni 
valdria la pena de dir que n’estiguessis fora» (Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 
1912). 
122 Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1912, carta de F. Valls de 14 de Agosto de 
1912. 
123 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-413/12. 
124 De esta forma se expresaba desde Londres el 20 de Marzo de 1913 Josep Maria 
Elizondo: «Del 3 al 9 tenemos aquí el Congreso Internacional de Estudios Históricos. ¿A 
quién envía el Institut? Porque la Junta de Pensiones enviará al consabido e imprescindible 
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internacional organizado a Altamira con un trabajo sobre la doctrina de la 
guerra en S. Ramon de Penyafort125. Por otro lado, Elizondo no falto de gran 
rigor crítico patentiza a veces un cierto fundamentalismo en cuestiones 
intelectuales como ocurrió cuando tuvo noticia del comportamiento de Antoni 
Rubió i Lluch en unas oposiciones a una cátedra votando a un candidato 
«incrédulo que no la merecía» y logrando que no la obtuviese un católico que -
según Elizondo- era quien debía de haber sido propuesto126. Para el padre 
Elizondo tanto Abadal como Valls debían conservar «su independencia 
espiritual y la entereza católicas» frente a «los sectarios de la Institución Libre» 
y los que él denominaba «los sectarios de la derecha». Según Elizondo, daba 
«asco ver el espíritu de secta que hay en unos y otros, aunque muchos de ellos 
protesten de su neutralidad, y luego el espíritu de ligereza, temeridad y osadía 
                                                                                                                                                                                    
D. Rafael Altamira. En el de Berlín de 1908, estuvieron él y nuestro buen D. Eduardo. Las 
lenguas oficiales son el inglés, francés, alemán e italiano. Cauchie me escribió ayer de 
Lovaina anunciándome su visita. Vienen también Sabatier y Van Ortroy. Habrá algo de 
gresca en nuestra sección./ Cuando nos veamos hablaremos largo sobre esos sociólogos y 
pedagógos que envían a estas tierras los de la Institución, con el dinero del pueblo, para ser 
baldón y risa de España. A uno de ellos se le negó la autorización de frecuentar una de las 
más famosas Bibliotecas de Inglaterra, a pesar de que llevaba carta de D. Rafael, Director de 
Enseñanza Pública, etc., etc. Y no se diga que son exigentes como afirman algunos 
pensionados. Yo, que no lo soy, y vengo sin apoyo del Gobierno, he hallado aquí, en Londres 
y en Oxford, todavía más amabilidad que en París y Bruselas» (Archivo Particular Ferran 
Valls i Taberner, L- 419/13). Poco antes de la celebración de ese Congreso (que daba su 
inicio el 2 de Abril), Elizondo ponía al corriente a Valls, de su encuentro con Cauchie, 
Batifol, Mandonnet y Van Ortroy. También acudió «el profesor Little, que ha sido el 
principal organizador de esta sección (se refiere el padre Elizondo a la sección de Historia 
Eclesiástica y religiosa), con una delicadeza extremada quería que yo leyese un trabajo sobre 
unos textos latinos originales de algunos capítulos de Fioretti, que hallé en un manuscrito de 
ahí. Él los ha encontrado también en un manuscrito que ha adquirido. No sintiéndose muy 
animado a leer su trabajo, que es sobre ese interesante descubrimiento, por no hablar francés, 
sin duda, quiso que yo leyera el mío, cediéndome su puesto, ya que todo está tomado y no 
disponemos de más cuartos en King’s College. Por varias razones no he querido aceptar y la 
principal por no sacrificarle a él, que es veterano en los estudios franciscanos; pero quiere a 
todo trance que tome parte en la discusión con él. Los dos habíamos de contradecir al P. Van 
Ortroy en un punto en que manifiestamente se equivocó, y prefiero dejar esta ingrata misión 
al señor Little» (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L- 296/13). 
125 Ferran VALLS TABERNER, “El problema de la licitud de la guerra segons Sant Ramon 
de Penyafort”, en Mélanges Altamira, Madrid, 1936, pp. 160-183. El texto ha sido 
republicado con algunos añadidos hechos por VALLS en Cuadernos informativos de 
Derecho histórico público, procesal y de la navegación, 6/7 (Diciembre 1987), pp. 921-930. 
126 «Un sacerdote que vino de Madrid hace dos meses me dijo que el voto de Rubió y Lluch 
había decidido en recientes oposiciones para que se llevase una cátedra un incrédulo que no 
la merecía y que la perdiese un católico. Se me hace cuesta arriba creer esto. Pienso que 
Rubió es incapaz de dar su voto a un anti-católico que no la merece enfrente de un católico 
que lo merece. Tu estarás mejor informado del caso» (Josep Maria de Elizondo, 11 de 
Septiembre de 1913 en Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L- 276/13). 
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en las opiniones, que ya van trayendo sus frutos, tales que sus mismos autores 
se enfrentan y alarman y comienzan a recular y predicar santidad, austeridad, 
castidad, disciplina, autoridad, etc.»127. En otra ocasión aludía Josep Maria de 
Elizondo a La Marsellesa de los de la Institución128. 

Abadal, pronto por necesidades familiares, se apartó de la investigación 
histórico-jurídica en la que se prometía como un firme exponente de la 
renovación metodológica de la historia de las fuentes del derecho catalán, tal y 
como dejó constancia Eduardo de Hinojosa y Naveros al comentarle a Valls en 
una carta de 1913 la defensa de la tesis doctoral de Abadal en Madrid y la 
publicación de la misma, que versaba sobre las Partidas en Catalunya y, en 
concreto, sobre el problema de la traducción de la Partida IIª en todo lo 
referente al Costum d’Espanya feudal. 

La generación de 1917 contempló con algo de desapego la labor histórico-
jurídica realizada por Guillem Mª de Brocà i de Montagut, al que trataron sin 
embargo convenientemente en la valoración de su obra en los trabajos 
científicos, pero a quien no miraban en el fondo con buenos ojos por la 
metodología que aplicaba al estudio de las fuentes de Derecho histórico catalán, 
llegando a calificarlo de manera atrevida F. Martorell como un “leguleyo 
menor”129. De hecho Abadal y Valls i Taberner son considerados (empezando 
porque fueron ellos mismos los que se hicieron así valorar en su entorno 
intelectual y entre sus amistades) como introductores del método histórico-
crítico en el estudio de las Fuentes del derecho medieval del Principado, frente 
a los resultados alcanzados hasta entonces por los iushistoriadores catalanes y 
por la metodología empleada en la investigación por los autores que les habían 
precedido. Valls dejó escritas, no obstante, tres elogiosas semblanzas de 
Brocà130, aparte de que en otros lugares valoró muy positivamente131 las obras 
                                                           
127 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-349/10. 
128 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L- 327/14. 
129 De Brocà comentaba Francesc Martorell a R. d’Abadal el 20 de Marzo de 1912: «Tu, 
veig que treballes com un desesperat, ara va bé, enfoncé en Brocà i altres leguleyos menors, 
viva la verdadera erudició jurídica» (Cfr. J. SOBREQUÉS, M. J. PELÁEZ, F. VILANOVA y 
M. SORIANO, Epistolari de Francesc Martorell i Trabal i de Pere Bosch i Gimpera, p. 
138). 
130 Ferran VALLS i TABERNER, “En Guillem Mª de Brocà i de Montagut (21 Abril 1850-
23 Octubre 1918)”, Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, nº 70 
(Enero-Marzo/1921), pp. 15-22; “Guillem Mª de Brocà i de Montagut”, Anuari de l’Intitut 
d’Estudis Catalans, VI (1915-1920), pp. 908-910. De esta última necrológica hay una 
traducción castellana en F. VALLS, Literatura jurídica, pp. 371-374. Años más tarde 
VALLS publicó “Guillem Mª de Brocà i de Montagut”, en L’ Institut d’Estudis Catalans. Els 
seus primers XXV anys, Barcelona, 1935, pp. 56-57. 
131 Llegó a escribir: «Un nou progrés en els estudis d’història de les fonts del nostre Dret 
representen els primers treballs d’En Guillem Mª de Brocà... Bé pot dir se que en aquests 
aspectes ha estat ell, al nostre país, la personalitat més eminent» (F. VALLS i TABERNER, 
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del que fuera Decano del Colegio de Abogados de Barcelona, con el que 
mantuvo alguna amigable correspondencia132, quien por otro lado, ya en 1911, 
recibió con suma satisfacción en la Junta de Gobierno del Colegio de Abogados 
de Barcelona que presidía, la propuesta de Valls de realización de un trabajo 
relativo a los manuscritos jurídicos catalanes existentes en la Biblioteca 
Nacional de París133. Con posterioridad, Brocà le animó a publicar las Costums 
                                                                                                                                                                                    
“Els estudis d’història de la legislació catalana”, en Literatura jurídica, pp. 350-351). 
Concluye, en ese mismo artículo Valls afirmando: «El tractat més important, més complet i 
ben informat sobre història del Dret català, és actualment el que en 1918 publicà el Sr. 
Guillem Mª de Brocà: Historia del Derecho de Cataluña, especialmente del civil. En les 975 
pàgines que comprèn, i que juntament amb els dos primers llibres de l’exposició de les 
institucions del nostre Dret civil formen un sol volum (primer d’una obra inacabada), la vasta 
erudició històrica i jurídica d’En Brocà s’hi desborda amplament; la literatura estrangera de 
més vàlua hi és aciençadament aprofitada, els treballs dels nostres millors erudits hi han estat 
utilitzats, les diverses monografies del propi autor (entre les quals sobre tot la dels Usatges) 
s’hi troben refoses, les indicacions bibliogràfiques hi són abundants i fetes amb molta cura. 
És el fruit d’una llarga experiència jurídica, d’estudis incessants i de freqüents recerques 
històriques i bibliogràfiques..., recerques i estudis practicats amb gran daler en el decurs 
d’una vida laboriosa i aplicada» (Literatura jurídica, pp. 353-354). No obstante, resulta 
curioso que Brocà no estaba carente de una cierta dosis de humildad, ya que él consideraba 
que su famosa Historia del Derecho de Cataluña, especialmente del Civil. Exposición de las 
Instituciones del Derecho Civil del mismo territorio en relación con el Código civil de 
España y la Jurisprudencia, vol. I, Barcelona, 1918, mientras la elaboraba, no era más que 
una «pseudo història del Dret català» y además se ratificaba afirmando: «Dich pseudo 
història, per quant no tinch la pretensió d’haver escrit l’història. Aquesta no’s podrà verament 
escriurer fins i a tant que hi haigi bon aplech de treballs monogràfichs com els que Vostè (se 
refiere a Ferran Valls) amb molta cura fa» (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-
390/16). 
132 1) Barcelona, 5 de Junio de 1913./ «Sr. D. Ferran Valls./ Car amich i company: pel Sr. 
Miret he tingut bones noves de Vostè, lo qual m’ha complascut./ Gran joya he tingut al saber 
que Vostè ha trobat a l’Acadèmia de l’Història un tresllat fet per Villanueva de les Costums 
de Miravet qu’estan recondites a la Colombina. Ens contenen moltíssims datos precisos. 
També a l’Archivo Histórico Nacional hi deu haver lo que respecte de les mateixes costums 
havia a l’Arxiu que l’Ordre de S. Joan tinguè a Saragoça. No pregui malament que hem 
permeti recordarli lo del Codice dels Usatges que podem anomenar d’en Helfferich. ¿Està  
recondit a l’Acadèmia  de l’Història? Dr. Doncas ¿Quin és?/ Desitjant-li bona sort son amich 
i company afectíssim/ Guillem Maria de Brocà i de Montagut (firmado y rubricado)» 
(Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-204/13). 
2) Barcelona, 22 de Octubre de 1914./ «Benvolgut amich i company Sr. Valls: amb molta 
satisfacció meva, queda nomenat per Oliola en Mayol que Vostè recomenà./ Amich i 
company afectíssim./ Guillem Maria de Brocà i de Montagut (firmado y rubricado)» 
(Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-324/14). 
133 Barcelona, 29 de Noviembre de 1911/ «Sr. Ferran Valls./ Benvolgut amich i company. / 
La Junta de Govern d’aquest Col.legi ha aceptat ab entusiasme l’oferiment de Vostè, o sigui 
lo que abdós tractarem./ Per lo tant, si es servit de terminar en deguda forma el trevall relatiu 
als manuscrits jurídichs catalans recondits en la Biblioteca Nacional de Fransa i tot seguit que 
Vostè’l presenti a la Junta es ficsarà de comú acort la retribució corresponent a tan important 
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de la Batllia de Miravet, que llevó a cabo bastante tiempo más tarde134 y en 
1914 el Decano del Colegio de Abogados de Barcelona nombró a F. Valls 
miembro de la Junta que durante 1914 procedió al expurgo de diversos legajos 
del Archivo de la Audiencia de Cataluña135. 

Que Valls llegara a publicar los Costums de Perpignan es algo que no nos 
sorprende, aunque lo hiciera en 1926136, ya que en 1908 se había ocupado de 
buscar afanosamente la edición de Massot-Reynier de 1848, editada como nº 17 
de las “Publications de la Société Archéologique de Montpellier”137, 
consideradas como un fascículo rarísimo «por el que se había llegado a pagar, 
cuando aparecía un ejemplar, hasta 70 francos»138, careciendo además las 
                                                                                                                                                                                    
trevall. Molt agrahiré qu’el realisi en quant hagi posat fi a la tesis doctoral./ Es repeteix affm. 
amich i s.s./ Guillem Maria de Brocà i de Montagut (firmado y rubricado)» (Archivo 
Particular Ferran Valls i Taberner, L-249/11). 
134 Barcelona, 5 de Agosto de 1913 /«Sr. D. Ferran Valls./ Benvolgut amich i company: ab 
expressió de fort agrahiment hi retorn el tresllat de les Costums de la Batllia de Miravet./ Si 
Vostè no pensa publicar-les en altre lloch, podram insertarse en la “Revista Jurídica de 
Catalunya” i ferne una tirada apart. En aital cas convindrà posari algunes notes. El bon criteri 
de Vostè se les sugerirà i si vol ni indicarè mitja dotzeneta./ Ajudant Déu, demapassat sortirè 
a estivejar, i al retorn (cap al 8 de Septembre) em podrem parlar si vol./ Amich i company 
affm./ Guillem Maria de Brocà i de Montagut (firmado y rubricado)» (Archivo Particular 
Ferran Valls i Taberner, L-199/13). Cuando en 1915 Galo SÁNCHEZ publicaba el texto de 
las Constitutiones bajulie Mirabeti, Barcelona, 1915, Guillem Maria de Brocà se ponía 
inmediatamente en contacto con Valls para que adivinara quién y dónde había editado estas 
Costumbres: Barcelona, 30 de Junio de 1915./ «Car amich i company Sr. Valls: se qu’a 
Madrid s’han publicat les Consuetuts de la Batllia de Miravet. A tots dos ens convé saber-ho 
i per ço em prende la llicència de preguntar-li si pot averiguar qui ha fet la publicació i a hont 
venen els exemplars./ Fet l’encàrrech a la llibreria Verdaguer, m’ha manifestat, erradament, 
que no s’ha fet la publicació./ Sempre seu affm. Company i amich/ Guillem Mª de Brocà i de 
Montagut (firmado y rubricado)» (Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-416/15). 
Cuando en 1926, Ferran VALLS i TABERNER publicó la versión catalana hasta entonces 
inédita de “Els Costums de Miravet”, en Revista Jurídica de Catalunya, XXXII (1926), pp. 
52-76, de la que se hizo en el propio 1926 una segunda edición con importantes correcciones 
del autor y una tercera ha sido publicada en Zaragoza en 1992, 49 pp., dejó bien claro al 
inicio de su comentario que «el prof. Galo Sánchez i el Sr. Guillem M. de Brocà són els dos 
autors principals que s’han ocupat d’aquesta interessant compilació consuetudinària» (1992, 
p. 7). 
135 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-383/14. 
136 Han sido reeditadas en versión y ejemplar independiente, el texto que publicara la 
Revista Jurídica de Catalunya en 1926, como Els Costums de Perpinyà, Barcelona, 1992, 53 
pp. 
137 Esta Sociedad había sido fundada en 1833. A partir de 1840 comenzó a editar unas 
Mémoires de la Société archéologique de Montpellier. Es distinta dicha entidad de la 
Acadèmie des Sciences et Lettres de Montpellier, que sustituyó a partir de 1846 a la antigua 
Société royale des Sciences. 
138138. Arxiu Abadal Pradell, Correspondencia de 1908. Carta remitida por F. Valls i 
Taberner de 29 de Julio de 1908. 
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bibliotecas del Colegio de Abogados -entonces- y del Ateneo Barcelonès de esa 
edición de Les Coutumes de Perpignan139, y en 1911 requería incluso 
información del archivero y bibliotecario principal de Perpignan Pierre Vidal 
sobre el manuscrito de dichas Costums conservado en la entidad de la que era 
director140. Vidal (un hombre entonces ilusionado con la publicación Ruscino. 
Revue d’Histoire et d’Archéologie du Roussillon et des autres pays catalans, 
que trataba de sacar adelante no sin grandes esfuerzos económicos y personales) 
hace severos juicios sobre el historiador rosellonés Henri141, como sobre Saint-
Malo142, a quien no obstante reconoce mayores habilidades paleográficas y 
conocimientos de catalán antiguo. Los papeles manuscritos de Saint-Malo se 
encontraban en manos privadas en Argelès-sur-Mer, entre los que se recogía 
una importante colección de transcripción de documentos en un Diplomatario. 
Por otro lado, Saint-Malo había publicado numerosas notas y documentos sobre 
Ceret en una publicación periódica Publicateur. En la Bibliothèque Municipale 
de Perpignan tuvo oportunidad Valls de consultarla por lo que hacía al periodo 

                                                           
139 «A la edició del text llatí d’aquesta compilació jurídica local i de la seva antiga traducció 
catalana (subseguida dels privilegis i altres documents relatius al dret consuetudinari de 
Perpinyà), havia fet precedir un erudit estudi sobre la formació d’aquests costums, època 
probable de llur redacció del dret català a Perpinyà, influència del dret romà i del dret 
canònic, etc. Una sèrie de qüestions interessants d’història jurídica catalana eren tractades en 
aquest remarcable estudi de Massot-Reynier» (p. 9). 
140 «Si’l Ms. de les Costums de Perpinyà es fet de mà de finals del s. XIII, m’està 
desconegut del tot./ Nosaltres tenim, a la Biblioteca municipal, un ms. de les Costums de 
Perpinyà, nº 83: Haec sunt consuetudines. Incipit liber de consuetudinibus perpiniani... que 
jo creech ésser del s. XIV. Està molt més conegut aquest còdice amb el nom de Liber 
diversorum... Vegis Massot-Reynier, Les Coutumes de Perpignan, p. XVII i següents de 
l’Introduction. Seria sempre aprofitós per a nosaltres saber si són los dos una mateixa 
redacció. Vegis també Catalogue général des Bibliothèques de France (départements), t. 
XIII, p. 114./ De les Ordinacions n’ou tenim un llibre, a l’Arxiu municipal: Ordinacions de 
la Cort del batlle de Perpinyà, de les quals lo primer document és de l’any 1275. No conech 
tampoch lo ms. de la Nationale./ La Constitution municipale de Perpignan deu ser la mateixa 
que va publicar Henri en lo Bulletin de la Société Philomatique de Perpignan. Tenim millor 
qu’això, ja que’n Desplanque donà en la Revue d’Histoire et d’Archéologie du Roussillon, 
any 1900, Les Constitutions communales de Perpignan de 1197 à 1789, i En Desplanque 
s’entenia molt més que l’Henri en aquestes qüestions» (Archivo Particular Ferran Valls i 
Taberner, L-304/11, fols. 1r-v). Jean Marie CARBASSE, en “Les anciennes coutumes de 
Perpignan”, en Société Agricole, Scientifique et Litteraire des Pyrénées-Orientales, 96 
(1988), pp. 179-190 comenta la edición de Massot-Reynier y la de Valls Taberner siguiendo 
el manuscrito 9995 de la Bibliothèque Nationale de Paris. 
141 «Henri era un “lecteur” de poca valor, és cosa de riure de quina manera ha transcrit 
alguns documents; jo no hi tinch cap fiança ab les seves transcriptions» (Archivo Particular 
Ferran Valls i Taberner, L-304/11, fol. 1r). 
142 «Saint-Malo, qui era més català, encara que’l pare no’l fos, era millor lector que l’Henri» 
(Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-304/11). 
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que va desde 1832 a 1837143. Al publicar el texto latino de las Coutumes, Valls 
introdujo algunas variantes en el mismo que lo mejoraban en cuanto a su 
contenido, a la vez que censuraba algunas de las hipótesis de trabajos de 
Massot-Reynier sobre la supervivencia en el siglo X en Perpignan de la ley 
romana-teodosiana frente al Liber Iudiciorum, y al mismo tiempo las relaciones 
que guarda el texto perpiñanés con los Estils de Cort del Veguer del Vallespir y 
del Rosellón y con los Usatges de Barcelona. 

Hemos dejado expresamente al margen de nuestras consideraciones otra 
serie de cuestiones muy conocidas y sobre las que se ha escrito en abundancia 
en torno a las contribuciones de la generación barcelonesa de 1917 a la Historia 
del Derecho. Son tantas las páginas aparecidas sobre esas temáticas que hemos 
preferido en el capítulo aquí terminado escribir precisamente sobre los asuntos 
menos conocidos, menos estudiados y algunos de ellos completamente 
ignorados de la labor iushistórica de los miembros de dicha generación. Esos 
asuntos a los que acabamos de hacer referencia son: 1º) teorías y estudios de 
Ferran Valls i Taberner y Ramon d’Abadal sobre la elaboración de los Usatges; 
2º) preparación y edición de la Catalunya carolíngia de Ramon d’Abadal, pues 
respecto a estas investigaciones, Abadal dio inicio a las mismas en 1911, aun 
cuando la edición del primer volumen no se produce hasta los años cincuenta, 
siendo cuestión de sobra conocida; 3º) teorías de Valls sobre el Llibre del 
Consolat de Mar, con todas las críticas que generó en su momento, el cambio 
de posición de A. García-Gallo al respecto, y lo escrito sobre las mismas por 
Arcadi Garcia i Sanz, Josep Maria Font Rius, Manuel J. Peláez, Leopoldo 
Senigallia, etc.; 4º) ediciones de textos de derecho local llevadas a cabo por 
Valls; 5º) trabajos muy escasos de historia altomedieval catalana publicados por 
Abadal antes del año 1942, y 6º) todo el affaire de la publicación (nos referimos 
sólamente a los aspectos de historia constitucional y de instituciones públicas 
allí recogidas) en París del libro de apología conservadora sobre la historia 
contemporánea española escrito por Ramon d’Abadal, y de cuya edición 
ulterior él no quiso saber nada, ni que se recogiera en las diversas relaciones 
existentes de sus obras completas (¡No fue un pecado de juventud, ya que 
cuando lo publicó Abadal tenía 49 años!), al ser asunto en torno al que se han 
pronunciado diversos estudiosos (J. Sobrequés, M. J. Peláez, Francesc Vilanova 
y Borja de Riquer) bastante recientemente. 

 

                                                           
143 Archivo Particular Ferran Valls i Taberner, L-294/11. 


